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Editorial 

Con la presente Reflexión Libertaria, iniciamos una nueva época, con 
una serie de cambios que abarcan tanto al formato como al contenido de 
esta publicación. 

Incluimos en este número ensayos y escritos que llaman a la reflexión 
histórica libre de prejuicios y de tabúes. La loable actividad perlodistica 
llevada a cabo a través de las columnas de El Hijo del Trabajo; el informe y 
relato de la muerte del General Emiliano Zapata; la ficción literaria que bajo 
el título La Cosecha, busca abordar uno de los momentos culminantes ctel 
proceso histórico conocido como Revolución Mexicana: el Manifiesto 
expedido en la ciudad de Chilpancingo, Gro., por el C. Alvaro Obregón, asi 
como una serie de documentos referentes al doloroso enfrentamiento 
ocurrido entre los años de 1935 y 1936, entre los dos personajes políticos 
más importantes ttel escenario político de aquél entonces, los Generales 
Plutarco Elias Calles, expresldente de México y, el Presidente en funciones, 
lázaro Cárdenas del Rio, conforman el contenido de esta Reflexión 
libertaria, como ventanas que invitan a ver, a escudriflar, a reflexionar 
proyectando el pensamiento a través de sus marcos, atravesando sus 
cristales para indagar lo que pueda haber un poco más allá de la anécdota, 
de la simple reseña de hechos. Invitando a proyectar nuestra mente 
buscando desentrañar lo no visible, pero que siempre ha estado ahí 
acompañando esos trozos de historia. 

Para cada escrito, hemos elaborado una nota introductoria con el fin de 
facilitar su entendimiento: asi mismo cuando lo jugamos pertinente 
incluimos ciertas aclaraciones. Finalmente, indicamos las fuentes de donde 
procede este material al término de cada doctunento. 

Los editores 

Reflexión Ubertaria, 3a, época, N° 25, Abril de 1995, México, D.F. 
Publicación sin periodicidad definida. Editada por Chantal López y Ornar 
Cortés. 

Dirección: Ornar Cortés, Apdo. Postal 12-818, 03020, México, D.F. 
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Ea la historia hemerográñca mexi-
caaa del último tercio del siglo XDC, 
ocupa destacado papel el periódteo 
El HIJO M Traba/o. 
Surgido ea elseao delampho movi-

mieato mutuahsta. repieseató, sia 
dada, a uaa importaate corriente de 
las machas que ahí se deseamlvían.. 
El escrito que a coatiauacióa repro

ducimos, presenta, aunque de mane
ra bastante general, los elementos 
necesarios para comprender el me
dio en que este periódico se desarro
llo, e igualmente la evolución y 
cambios que a lo largo de su existen
cia manifestó. 

El Hijo del Trabajo. 
Ensayo por, Pedro SUler. 

El Hijo del Trabajo apareció por 
primera vez en abril de 1876. Duran
te los nueve años de su existencia, 
representó, dentro de una corriente 
que luchaba por lograr mejores con
diciones de vida para los trabajado
res, quizá a la fracción más radical, 
es decir, a la fracción que más dura
mente fostró a los gobiernos indife
rentes a los sufrimientos de los 
trabajadores, y a la soberbia de la 
burguesía, renuente a reconocer que 
en su opulencia se encontraba la 
raíz de la miseria de otros. La lectura 
de sus páginas recrea una lucha que 
comenzó en 1876, último aflo de la 
etapa que se ha llamado República 
Restaurada, hasta el regreso de Porfi
rio Díaz al poder, después del periodo 
de Manuel González. 

Su primer editor propietario, José 
Mufluzuri, emigrado español, había 
editado anteriormente La Huelga, 
de abril a diciembre de 1875. El 
Hijo del Trabajo aparecía los lunes 
hasta sus primeros diez números, y 

posteriormente los domir^os; su 
precio era de tres centavos. Se publi
caba con el subtitulo de Periódico 
destinado a la (Mensa de la clase 
obrera, y propagador de las doctrinas 
socialistas en México. Debajo del 
subtitulo colocaba las siguientes fra
ses de Babeuf: El trabajo y la riquesa 
deben ser patrímonio general hay 
ojnesióa cuando el que trabaja está 
exento de todo, y el que nada en la 
abundancia dienta sin trabajo de 
los placeres que ella proporciona, en 
una verdadera sociedad no deben ha
ber pobres ni ríeos, los ricos que no 
quieran renunciar a lo superñao en 
favor de los indigentes, son los ene
migos del pueblo. 

Desde sus primeros números. El 
Hijo del Trabajo comienza una ba
talla feroz contra otros periódicos 
como El Socialista que sobre todo, 
se encontraban preocupados por la 
política: es decir, por la reelección de 
Lerdo de Tejada, y por tratar de obte
ner prebendas a cambio de su apoyo, 
el cual otorgaban a nombre de la 
clase obrera en general y que ha
bían ^scuidado la protección de los 
verdaderos intereses de las clases 
trabajadoras. Para ese entonces, Ler
do intentaba reelegirse, y contaba 
con el apoyo de ima frracción del 
Gran Círculo de Obreros, la agrupa
ción de trabajadores más fuerte de la 
época. Ante el problema de la reelec
ción, los obreros y sus agrupaciones 
se encontraban friertemente dividi
dos entre reeleccionistas y antirie-
eleccionistas. El propio Órenlo de 
Obreros se escinde y la fracción anti-
neeleccionista, encabezada por Fran
cisco de P. González, forma el Gran 
Círculo de la Unióa que ataca al 
Gran Circulo, acusándolo de vender 
el nombre de sus hermanos de clase. 
Así como el Gran Círculo tenía en El 
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Socialista a su órgano oficial, el Cír
culo de la Unión declara como suyo 
a El Hl)o del Trabajo en julio de 
1876. 
Francisco de P. González, que habia 

sido con juan de Mata Rivera, uno 
de los fundadores del Gran Circulo y 
de El Socialista, pasó por esa fecha, 
a formar parte de la redacción de E l 
Hijo del Trabajo. Habia nacido en 
Morelia, el 21 de abril de 1844; estu
dió en la Escuela Latinoamericana 
de Morelia y hacia 1857 ya trabaja
ba en la ciudad de México en varios 
talleres y fábricas textiles, dedicán
dose después a la tipograha. En 1857 
ingresó a la Sociedad de Sastres. Dos 
años más tarde, con Blas F. Acosta, 
fundó El Artesano (1); en 1871 ini
ció la publicación de El Socialista; 
al separarse de éste, en 1876, pasó a 
fonnar parte de la redacción de E l 
Hijo del Trabido, convirtiéndose en 
su editor propietario a principios de 
1877, al retirarse Mufluzuri. Después 
de la desaparición de El Hijo del 
Trabajo en diciembre de 1884, con
tinuó trabajando en la imprenta de 
la Secretaria de Fomento hasta falle
cer el 9 de diciembre de 1895 (2). 
Desde sus páginas, El Hijo del Tra

bajo pugnaba constantemente por el 
socialismo, doctrina que según ellos 
habría de llevarios a una sociedad 
sin clases, sin necesidad de proscri
bir la propiedad privada. Esto, por
que concebían que las desigualdades 
sociales no se originaban en la pro
piedad, sino en la distribución en los 
ingresos, de tal manera que si éstos 
pudieran regularse para evitar ex
tremos, las clases sociales 
desaparecerían. 
Quienes se hacían llamar socialistas 

generalmente eran pequeños propie
tarios, artesanos; por tanto, no de
seaba.", la desaparición de la 

propiedad, sino que cesara la incle
mente explotación de que eran vícti
mas los proletarios, quienes no 
poseían más que su fuerza de traba
jo, y se otorgaran facilidades a la pe
queña industria para que lograra 
sobrevivir. Esta protección sólo po
dría ser lograda a través de leyes be
néficas, y de ahí su constante 

1
preocupación por lograr un gobierno 
que se alejara de "la política", es de
cir, de las intrigas palaciegas y se de
dicara a la administración del 
Estado, o sea a resolver los proble
mas económicos que impedían el 
desarroUo del país. 
La aceptación que encontró El Hijo 

del Trabajo, debió ser amplia, pues 
poco a poco, en julio de 1876, dobló 
su tamaño y aumentó su precio a 4 
centavos. El subtítulo del periódico 
cambia también: Teriódico Liberal 
Independiente, socialista y acérrimo 
defensor de la clase obrera" y da a 
conocer la lista de sus colaborado
res: José Mufluzuri, impresor Fran
cisco de P. González, impresor 
Francisco Zambrano de la Portilla, 
profesor de idiomas: Benito Castro, 
pintor Julio Torres, pintor Justo 
Pastor MuAoz, carpintero: Juan I . Se-
rralde, tenedor de libros: Simón Nie
to, impresor Trinidad Espinóla, 
sastre: Aurelio Garay, impresor Pe
dro Terrazas, escultor Juan B. Villa-
rreal, tonelero: Santiago Emíquez, 
impresor Francisco de P. MontieL 
pintor Gregorio S. Ezquerro, litógra
fo: Eduardo Ruíz, tejedor, J.M. Deja
do, hojalatero: José Montiel, sastre: y 
J.M. González, sastre. 
Así pues, quienes se hacían llamar 

en sus escritos miembros de las cla
ses trabajadoras, o clase obrera, no 
eran propiamente tales, como enten
demos hoy día el término. 
Aún en las sociedades mutualistas 
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la gran mayoría estaba formada por 
artesanos, ütógrafos, empleados pú
blicos, meseros, dependientes, etc., 
así como también uno que otro pe
queño empresario. Por otro lado es
taban los proletarios, verdaderos 
obreros fabrfies, cuyas condiciones 
de vida se asenrejaban a los peones 
acasíllados en las haciendas; tenían 
éstos muy pocas oportunidades de 
agruparse en sociedades mutualis
tas, no sólo por los malos ojos con 
que veían los patrones a toda forma 
de organización de los obreros, lle
gando inclusive acunas veces a 
prohibir la lectura de periódicos 
obreros, sino porque también éstos 
no contaban con una mínima canti
dad extra para cubrir sus cuotas I 
mensuates. H 
En esencia, el socialismo, que pre- U 

conizaban a través de las sociedades 
mutualistas, luchaba porque las di
ferencias entre salarios y ganancias 
no ñieran tan extremas. Si ambos, 
trabajo y capital, eran necesarios 
para la producción de tal manera 
que ésta no podía llevarse a cabo 
con la ausencia de uno de ellos, la 
diferencia en la remuneración de 
cada factor no podía explicarse sino 
por la mala fe de quienes contrata
ban a los trabajadores y a la igno
rancia de éstos por vender su ñierza 
de trabajo a precios irrisorios, con el 
consecuente perjuicio para la fami
lia de los obreros, para el gremio y 
para la sociedad en general, pues se I 
creaba un proletaiismo en su seno, 
que era necesario extirpar. Conside
raban que de pagarse al trabajador 
un salario justo, no sólo se erradica-
lía la miseria, sino que el trabajador 

I podría ahorrar lo suficiente para ins
talar un taller de su propiedad. De 
esta manera, se libraría de vender su 
fuerza de trabajo y se aumentaría 

constantemente la riqueza nacional, 
pues las fábricas o talleres prolifera-
rían por toda la república. Insistie
ron constantemente en que el 
obrero poseía virtudes tales como el 
amor al trabajo y la austeridad que 
no poseían los grupos de altos ingre
sos; por tanto, eran los obreros, si lo
graban hacerse propietarios, quienes 
podrían Uevar al país a su engrande
cimiento. Plotino Rhodakanaty, en 
el discurso de inauguración de la so
ciedad mutualista La Social, una de 
las más combativas de la época, de
cía: "Todas sus tendencias se dir^en 
a procurar al trabajador un salarlo 
equitativo para proporcionarle una 
fortuna para el porvenir, y por este 
principio se colige que su objeto no 
es despojar al que ya posee, sino por 
el contrario, crear una propiedad al 
que nada tiene." (3) 
Continuamente negaron que fueran 

comunistas, ya que en México la mi
seria era, según decían, incompara
blemente menor que en Europa, en 
donde llegaba a tal extremo que ha
bía obligado a los obreros a conver
tirse en incendiarios. En mayo de 
1876 pubUca pequeñas biografias de 
los obreros más destacados que to
maron parte en la Comuna de París 
de 1871, "para que se juzgue como 
merece a los defensores de los dere
chos de la clase obrera y no de un 
modo tan desagradable como se ha 
hecho, creyéndoseles bandidos e in
cendiarios". Argumentaban que si la 
situación de los obreros en México 
empeoraba, nada podría detenerlos 
para que actuaran como lo hicieron 
los comunistas de París y que, ade
más sería un acto justificado por la 
miseria. 
Por todo lo anterior, especialmente 

por el lenguaje furibundo con que 
acostumbraba criticar a los "ricos 
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egoístas" y al gobierno. El Hijo del 
Trabajo recibió fuertes críticas de 
periódicos que lo acusaban de pro
palar ideas disolventes, de excitar a 
la desmoralización, el robo y el pifla-
je, así como de intentar desconocer 
el derecho ajeno. El periódico se de
fendía diciendo que no hacía más 
que difundir la santa doctrina del 
socialismo, cuyo fundador y maestro 
había muerto en el calvario (4), y 
que según las enseñanzas que había 
legado al país el ilustre Juárez, lu
chando porque se respetaran los de
rechos del obrero, pues para los 
obreros, decía, no eristen más que 
obligaciones: Devados por leva te
nían que defender a los gobiernos 
como came de cañón y, cuando ha
bía paz, tenían que trabajar todo el 
día por un mísero salario pese a que 
sus derechos eran negados por ima 
sociedad que se empeñaba en enri
quecerse a costa de su miseria. Otras 
veces, se les acusaba de querer vivir 
sin trabajar y de enriquecerse por 
medio del robo, de intentar despojar 
por cualquier medio a los ricos, ctes-
pechados porque eUos no lo eran. El 
Hijo del Trabajo, contestaba dicien
do que amaban el trabajo, y que si 
en ocasiones llegaban a la desespera
ción era porque no encontraban tra
bajo, o porque éste era tan penoso 
que les destruía antes de tiempo, o 
porque era tan mal remunerado que 
equivalía a no trabajar y, otras ve
ces, porque traía consigo el carácter 
de la esclavitud. 

El Hijo del Trabajo, consideró 
siempre que la huelga era el recurso 
extremo que tenían los trabajadores 
para defender sus salarios. La mayo
ría de las huecas en esta época se 
producían cuando se intentaba re
ducir el pago de los jómales o au
mentar las horas de trabajo. 

II La asociación tenía el papel primor
dial de agmpar a los obreros en so
ciedades mutualistas. las cuales 
mediante un fondo común, propor
cionaban ayuda económica a los 
miembros que por enfermedad o ac
cidente se veían obligados a dejar de 
trabajar y, por tanto, no percibían 
ingresos, y aportaban cierta canti
dad de dinero a los deudos en caso 
de que fallecieran. Además, en estas 
sociedades, se difundía la doctrina 
socialista, y se intentaba erradicar 
vicios como el alcoholismo: en oca
siones, las sociedades mutualistas 
sostenían a los obreros que se en
contraban en huelga. Se intentaba 
además que los obreros lograran 
cierta educación lo cual constituía 
una de las preocupaciones de sus 
miembros. 

Si la clase obrera fuera instruida 
-argumentaban-, no estaría expuesta 
a tantos sufrimientos: "Su educación 
seria el vaUadar que opusiera al des
potismo de todos los que se creen 
con trechos de ultrajarla", escribía 
J.M. González (5). La idea de que el 
conocimiento de sus derechos impe
diría que se aprovecharan del obrero, 
tenía una gran aceptación: además, 
de esta manera, los productos elabo
rados por los obreros mexicanos ten
drían mayor caMad, y al poco 
tiempo serían tan apreciados como 
los importados, podiendo asi compe
tir con estos, protegiendo a la indus
tria nacional que por esos (has tenía 
serios problemas de expansión. So
bre esto, querían que la educación 
tomara una nueva orientación pues 
de poco servía a este país el que con
tinuamente egresaran de las univer
sidades jóvenes literatos o abogados, 
mtentras la industria, la agricultura 
y el comercio, mostraran un consi
derable retraso en comparación con 
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Otros países. Por otra parte, la conse
cución de la paz púbÚca, sólo podía 
ser posibte si las masas trabajadoras 
fueran conscientes de sus derechos y 
no se dejaran arrastrar por qufenes, 
con promesas seductoras, los invita
ban a participar en las continuas su
blevaciones que se sucedían en el 
país. 
Las sociedades mutualistas, poseían 

un fondo sostenido a base de las 
cuotas de sus miembros. El Hijo del 
Tnbido consideraba que a través de 
este fondo se podría llegar a formar 
sociedades cooperativas que dieran 
empleo a más obreros, que de este 
modo estarían exentos de las veja
ciones que sufrían por parte de los 
propietarios. Femando Garrido escri
bió una serle de artículos en los cua
les ejemplificaba a las socfedades 
cooperativas europeas, sobre todo 
agrícolas, que al parecer habían lo
grado gran éxito. La ausencia de 
bancos que otorgaran créditos y los 
grandes réditos que exigían los usu
reros, hacían que los pequeflos arte
sanos no lograran prosperar por 
falta de capital. Si a^una vez por fal
ta de trabajo o por enfermedad se 
veían obligados a acudir ante el usu
rero, terminaban perdiendo los ins
trumentos de trabajo y la deuda 
continuaba por los altos intereses. 
Aunque no todas las sociedades mu
tualistas contaban con una situa
ción boyante, había otras que al 
parecer disponían de un fondo de ca
pital más o menos considerable el 
cual se encontraba prácticamente 
inactivo. Al modificar sus estatutos 
y convertirse en sociedades coopera
tivas, lo cual se facilitaba porque ge
neralmente los socios pertenecían a 
un mismo ramo, el capital de las so
ciedades aumentaría con las ganan
cias producidas en el taller o fábrica. 

y los miembros tendrían utilidades 
sobre el capital invertido, o sea, que 
a los socios además de la protección 
que les otorgaba la sociedad mutua
lista, se les piarían ciertos intereses 
por el capital invertido; pocas fueron 
las sociedades que lograron hacerlo, 
las más, al parecer en Veracruz, y 
con poco éxito. Sin embargo, nunca 
se desanimaron. 

Al asumir Díaz la presidencia de la 
República, El Hijo del Trabajo cre
yó ver en la Revolución de Tuxtepec 
la solución para muchos de los ma
les que agobiaban a la clase obrera. 
El propio Muñuzuri afirmó que habia 
tomado las armas a favor de Díaz, 
pues esto era preferible a vivir en el 
encierro que les preparaban los súb-
ditos de Lerdo; inclusive llegó a pro
poner a Díaz como candidato a la 
presidencia de la República. A poco 
de esto, el 25 de septiembre de 
1877, Mufluzuri decepcionado qui
zá, renunció a sus labores periodísti
cas y Francisco de P. González lo 
sustituyó como editor propietario. El 
periódico suprimió las finses de Ba
beuf y cambió el subtítulo por el de 
Teriódico Uberal Independiente". El 
1° de septiembre de 1878 cambiaría 
el título por el de Teriódico del Pue
blo". Los desengaños con respecto a 
las esperanzas políticas, hicieron es
cribir a J.M. González: "Cuando nos 
gobernaba el señor Lerdo estábamos 
mal, la revolución llena de promesas 
seductoras nos hizo creer que triun
fando destruiría ese mal. Pues bien, 
la revolución ha triunfado y el mal 
existe, nuestras esperanzas se han 
desvanecido con el humo, una nue
va decepción ha venido a acibarar 
más nuestra existencia social, y no 
vemos iqué tristeza! el término de 
nuestra desventura." (6) 
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Durante los cuatro aflos siguientes, 
el periódico entabló una lucha tenaz 
contra el régimen. Lo acusó cons
tantemente de que había olvidado a 
los proletarios, quienes le habían lle
vado al poder lo acusó asimismo de 
usurpación, a pesar de que había 
apojrado a sú candidatura presiden
cial, y de burlar la Constitución de 
1857: Torpe fue, pues, el engaño de 
ese simulacro para legitimar una 
usurpación que errante camina des
quiciada del centro de la ley". (7) 
Durante esos aflos, el periódico 
abandona gran parte de tos temas 
sobre trabajadores que en un princi
pio habían constituido su material 
principal. Los ataques a Díaz ocupan 
sus primeras planas. Esto se debió en 
gran medida a que no se presenta
ban las garantías necesarias para 
que los obreros se reimieran. Pedro 
Pórrez escribe: "Y cosa triste es de
cirio, pero es la verdad. La muerte de 
varias asociaciones, el estatus-quo 
de otras y el desaliento que reina en 
casi todas, no son sino el resultado 
de la suspensión de garantías, los es
candalosos atentados contra los de
rechos del hombre". (8) 

El periódico denunció los constan
tes atropellos que sufrían los campe
sinos, sobre todo los desixrjos de 
tierras de que eran objeto, y protestó 
asimismo contra las condiciones de 
feudalismo en que vivían los peones 
de las hactendas. Sobre todo, critica
ba que Díaz nada hiciera por los 
campesinos y obreros que lo habían 
llevado al poder, aun a costa de su 
sangre, y se hiciera partidario de los 
patrones y terratenientes. 
El Hijo dd Trabajo sostenía que la 

única solución era una revolución 
que lanzara del poder a los "tuxtepe-
canos", como los llamaba. De otra 
manera, no había más renadío que 

permanecer en la esclavitud. Según 
J.M. González, la nueva revolución 
deberla, "Moralizar al gobierno, mo
ralizar a los ricos: desestancar la ri
queza y ponerla en movimiento: 
darle a la riqueza el valor legal y qui
tarle el fabuloso que tkne: hacer el 
mayor número de propietarios para 
que las ventas públicas aumenten y 
disminuyan las contribuciones, para 
que haya verdaderos mexicanos que 
defiendan su nacionalidad no lleva
dos al combate por fuerza, sino vo
luntariamente, porque van a 
defender la tierra donde está su pro
piedad y su familia: no matar la in
dustria con impuestos onerosos. 
Proteger las Artes, ya liberales, ya 
mecánicas: llevar la instrucción has
ta las pastorías situadas en los mon
tes, extinguir el ministerio de guerra 
y substituirlo por el ministerio de la 
paz. es decir, quitar el fusil a tanto 
millar áe vagos que se comen el tra
bajo del pueblo, y darles el arado 
para que cultiven la tierra: conver
tirse en padre amoroso de sus gober
nados y no en padrastro severo e 
iracundo que sólo piensa en el oro y 
la venganza. Matar el agio y el juego 
que nos están poniendo en caricatu
ra ante los pueblos civilizados: regu
larizar la utilidad y la retribución del 
trabajo, para que cese el incalificable 
robo de los ricos y tos patrones, e 
impulsar el trabajo para dar vida a 
la riqueza pública." (9) 

Lo anterior constituyó más o me
nos un programa por el cual los so
cialistas mexicanos habían luchado 
durante mucho tiempo. La morali
dad, tanto del gobierno como de los 
ricos constituye un aspecto de suma 
importancia, pues para que los dere
chos de los débiles proletarios o arte
sanos fueran respetados, el apego a 
la ley sería una condición básica: de 



9 

lo contrario, si era el capital quien 
imponía las leyes como en efecto su
cedía, el panorama se hacía cada vez 
más lúgubre, como lo fue en reali
dad a medida que se entronizaba el 
Porfiriato. El vEÜor legal no era más 
que una ilusión. Las ganancias pro
venientes del capital, o sea el valor 
fabuloso de su riqueza serían reduci
das al imponerles el "valor legal". 
Por ejemplo, una ley que especifica
ra la tasa de interés, reduciendo los 
altos intereses existentes, le daría un 
"valor legal" al dinero. Al desestan
car la riqueza y ponerla en movi
miento (otra de las características 
señaladas por J. M. González), se pro
duciría el mismo efecto, ya que al 
ofrecerse como capital, reduciría su 
precio o sea la tasa de interés por el 
mecanismo de oferta y demanda. Al 
mismo tiempo subsiste la petición 
fundamental: reglamentar los sala
rlos y las ganancias, y en medio de 
ambos, el Estado como un padre 
amoroso tratando de conciliar sus 
desavenencias. 
Otro problema los inquietaba: la in

tervención norteamericana. Se te
mía que "a título de restaurar el y 
orden" (10), los norteamericanos in
vadieron México nuevamente. La 
huella de la guerra de 1847 todavía 
estaba fresca. La culpa era ahora de 
Díaz, ya que por satisfacer sus ambi
ciones personales había debilitado al 
país y puesto en peligro su sobera
nía. Díaz fue caracterizado como un 
político "indeciso y vacilante" (11), 
incapaz de contener a su camarilla 
ambiciosa, y servil ante los nortea
mericanos. Pero otro peligro más 
grande que una intervención arma
da fue criticada desde las páginas de 
El HI)o del Trabajo: la invasión de 
capitales norteamericanos a nuestro 
país. Por esas fechas, continuamente 

venían a nuestro país grupos de em
presarios norteamericanos atraídos 
por las ganancias obtenidas en nues
tro país, en el comercio y la cons
trucción de femocanlles y otras 
ramas que comenzaban a explotarse. 
E l Hijo del Trabajo protestó mu
chas veces porque consideraba que 
sería la ruina del país. "El mismo go
bierno, bastante insensato para ha
cer esto, no podría vivir sino 
subvencionado por Estados Unidos". 
(12) 

A finales de 1879, cuando se deba
tió el problema de la candidatura a 
la presidencia. Lerdo fue acusado de 
conspirar desde el extranjero para 
conseguir una alianza con los nor
teamericanos y regresar al país 
como presidente. El Hijo del Traba
jo, que había hecho lo posible para 
hacer caer a ILerdo, contestaba que 
él era el presidente "legítimo" de Mé
xico y que su partido, estaba consti
tuido por patriotas, distinguidos por 
un amor a México y a sus institucio
nes que Uegaba al fanatismo: quie
nes argumentaban su traición no 
eran más que calumniadores. (13) 

Al parecer, el Gran Círculo de la 
Unión habia tenido una efímera 
existencia, pues a poco se fusionó 
con el Gran Círculo de Obreros, del 
que habían constituido una facción 
separatista. Ante el problema de la 
elección presidencial, nuevamente 
se escinde, y las acusaciones al Gran 
Círculo por parte de los escisionistas 
son exactamente las mismas que les 
fueron hechas en la anterior separa
ción. Esta vez, el grupo encabezado 
por Francisco de Paula González re
conoce como centro a la Asociación 
^Zacatecas. (14) 
Cuando el general Manuel González 

fue designado candidato y recibió el 
apoyo de Díaz, (tejó de parecerie a El 
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Hl|o del Trabajo como el único 
honrado y capaz del gabinete, a 
quien se le consideraban pocas espe
ranzas para ocupar la primera ma
gistratura. Precisamente por ello, al 
ser designado, el periódico lo acusó 
de haber ensangrentado las lomas de 
Tacubaya, asesinando a los señores 
CoTamibias y Mateos en 1859. (15) 
Durante el primer año (1880), Ma
nuel González "El Procónsul de Occi
dente", fue acusado de ciímenes y 
^spojos; la solución propuesta por 
E l Hijo dd Trabajo, seguía siendo 
una revolución capaz (te destenar a 
los tuxtepecanos del país. 

El régimen de Manuel González, 
pasó en sus primeros años por un 
auge económico que permitió la 
fundación del Banco Nacional Mexi
cano (16), en el que los obreros cre
yeron ver la fuente de crédito que 
tanto necesitaban, y que abría una 
época de prosperidad en el país. "As
piraciones, Proyectos, Mejoras, 
cuanto en un día se haya abandona
do por Üusorio, todo en ello tiene 
que intentarse, pues una feliz combi
nación de circunstancias hace que 
puedan llevarse fácilmente al terre
no de la realidad, y por una de esas 
épocas está atravesando hoy la Re
pública". (17) Se irradiaba pues un 
gran optimismo por cuanto pudiera 
traer el citado auge económico, sin 
que el periódico dejara áe señalar la 
penuria de los habitantes del campo. 
Inclusive llegó a manifestar que la 
terrible calamidad del pauperismo, 
que azotó al país durante muchos 
años, habia dejado de cernirse sobre 
el pueblo. (18) 
El Hijo del Trabajo denunció cons

tantemente el abuso que hacían los 
estados, gravando con fuertes canti
dades al contercio. Solicitaba que el 
Ejecutivo llevara ante las cámaras 

un proyecto mediante el cual sólo la 
Federación tenía el derecho de gra
var las ntercancías por importación, 
e:q)ortación o circulación: al igual, 
condenaba a los monopolios y a la 
creciente ola de inversionistas nor-
teantericanos, que afluían a México. 
Los empleados norteamericanos de 
los ferrocarriles fueron criticados 
continuantente por el mal trato y 
las ofensas de que hacían objeto a 
los mexicanos. 

La bonanza pareció durar muy 
poco. En 1883, el periódico protes
taba por un aumento de precios en 
los productos de primera necesidad. 
La carencia de alhitentos provocaba 
un gran problema entre los obreros, 
y las asociaciones obreras permane
cían indiferentes: además, el gobier
no atravesaba por una crisis 
económica que no le permitía pagar 
a los empleados públicos. La produc
ción se encontró estancada, los 
obreros sin trabajo y los víveres es
casos por malas cosechas. En junio 
de 1884, el Monte de Piedad estaba 
en bancarrota. Los billetes que habia 
emitido circulaban con descuento 
del 30% o más. y los préstamos eran 
casi imposibles. Estalla una huelga 
en Puebla por la rebaja de los jóma
les que es apoyada por El Hijo éél 
Tnbajo y la situación en general no 
parecía rttejorar: el gobierno es ata
cado por el periódico porque conti
nuaba pagando las subvenciones a 
las compañías norteantericanas que 
construían los ferrocarrites. Por otra 
parte, se mantiene a la expectativa 
por el reconocimiento de la deuda 
inglesa. 

En esta situación, Díaz aparece 
como el único candidato para suce
der a González. El periódico se mues
tra, en general, escéptico en cuanto 
a lo que Díaz hiciera en el próximo 
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periodo presidencial y lo felicita 
"porque ha conseguido ser estimado 
por sus conciudadanos y poique 
ellos van a demostrarle, aJ elegirlo, 
cuán profundas son las raices que 
ha echado su carlflo en los corazo
nes de sus compatriotas". (19) 
De El Hijo de! Trabajo se conserva

ron números hasta diciembre de 
1884; para septiembre del siguiente 
aflo, en una lista de los periódicos de 
la ciudad de México, publicada en El 
Socialista, no incluye su nombre, 
por tanto, se ignora la fecha exacta 
de su desaparición. 

Notas 

(1) Gastón García Cantú, El socia
lismo en México. Siglo XDÍ, Méxi
co, Era, 1969, p. 416. 
(2) La Convención Radical Obre
ra, 15 Dlc. 1895. p. 2. 
(3) Plotino Rhodakanaty, Reinsta
lación de la Social, 9 May. 1876, p. 
2, 4. 
(4) Andrés el jomalero. Nuestros 
propósitos , 15 May. 1876, p. 2, 3. 
(5) J. M. González, Necesidad de 
instruccióa 24 Sept 1876, p. 1. 
(6) Ante un cadáver o ante una 
flma, 31 Mar. 1878, p. 1. 
(7) Anónimo, Todo fue un engaño, 
27Abr. 1879, p. 1. 
(8) Pedro M. Pórrez, De mal en 
peor, 4 Mar. 1877, p. 1. 
(9) Pedro JM. González. Nuestra 
rumión, 5 Ago. 1877, p. 1. 
(10) Pedro M. Pórrez, Dos resultan
tes, 25 Mar. 1877, p. 1. 
(11) Boletín, 13 Abr. 1879, p . l . 
(12) La Invasión de la miseria, 1° 
Dic. 1878, p . l . 2. 
(13) Calumnias, 7 Dic. 1879, p. 1. 
(14) Desconocimiento dri Gran 
Circulo de Obreros. 6 Abr. 1879, 
p.2. 

(15) Boletín, 11 Ene. 1880. P. 1. 
(16) E l Banco Nacional Mexicano, 
20 Feb. 1882, p. 1. 
(17) Querer es poder, 12 Mar. 
1882, p. 1. 
(18) Pauperismo, 1° Oct. 1882. p. 
1. 
(19) Ecos de la semana. 15 Jan. 
1884. p. 1. 

(Tomado de. Historia Obrera N° 3, 
México, Ed. CEHSMO, Diciembre de 
1974, págs. 20 a 25) 
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La importancia histórica deJ General 
Emihano Zapata esta hiera de toda 
dada, al igual que la inOuencia que 
ha tenido su ideario en el terreno po
lítico y social. 
El 10 de abril se ha convertido, des

de el ascenso al poder de los procla
mantes del Plan de Agua Prieta, en 
fecha luctuosa, conmemorada por 
todos y cada ano de los gobiernos fe
derales posteriores al interinato del C. 
Adolfo de la Huerta. 

No está de más el señalar que los 
mandos zapatistas sobrevivientes a 
su Jefe máximo, estrechamente cola
boraron junto coa los proclamantes 
del Plan de Agua Prieta, en su lucha 
militar en pro del desconocimiento 
M Presidente de la República, C. Ve-
nustiano Carrarrza. 
El escrito que a continuación inser

tamos, corresponde al Parte Oñcial 
del Ejército Libertador, relativo a la 
muerte de su guía principal. 

Conviene señalar lo s^uiente: ade
más de la versión aqaípubhcada so
bre el asesinato de Errriliano Zapata, 
existen otras que la contradicen en 
detalles y, sobre todo, en cuanto al 
relato de la celada en que perdiera la 
vida el revolucionario sureño. 

Parte relativo a la muerte 
del General 

Emiliano Zapata. 

Al maigea: "Ejército Libertador. Se
cretaria Particular del ciudadano 
General en Jefe". Al centro: "Al C. 
general GUberto Magaña. Cuartel Ge
neral". Tengo la profunda pena 
de poner en el superior conocirnfen-
to de usted que hoy, como a la una 
y media de la tarde, hie asesinado el 
C. general en jefe, Emiliano Zapata, 
por tropas del llamado coronel Jesús 

M. Guajardo, quien con toda preme
ditación, alevosia y ventaja, consu
mó la cobarde acción en San Juan 
Chinameca. Para que usted quede 
debidamente enterado del trágico 
suceso voy a relatar los siguientes 
detalles. Tal como se lo comunicó a 
usted oportunamente, en virtud de 
haber llegado hasta nosotros infor
mes sobre la existencia de hondos 
disgustos entre Pablo González y Je
sús Guajardo, el C. general Zapata se 
dirigió a este último invitándolo a 
que se uniera al movimiento revolu
cionario. A esta carta contestó Gua
jardo manifestando estar dispuesto a 
colaborar al lado del jefe siempre 
que se le dieran suficientes garantías 
a él y a sus soldados. Con los mis
mos correos que pusieron esa carta 
en manos <tel jefe, éste contestó a 
Guajardo ofreciéndole toda clase de 
seguridades y felicitándolo por su 
actitud ya que lo Jurgaba un hom
bre de palabra y caballero y tenía 
confianza en que cumpliría al pie de 
la letra sus ofrecimientos. Las nego
ciaciones siguieron todavía en esa 
forma, es decir, llevadas por corres
pondencia, y de toda la documenta
ción adjunto a usted copias 
debidamente autorizadas. El día dos 
del actual el ciudadano general en 
jefe dispuso que para arreglar defini
tivamente el asunto pasara al cuar
tel de Guajardo, en San Juan 
Chinameca, el C. cororrel Féliciano 
Palacios, quien permaneció al lado 
de Guajardo hasta ayer, a las cuatro 
de la mañana, hora en que se nos 
incorporó y misma a la que, según 
nos dijo, marchaba Guajardo a 
Jonacatepec. 
Aquí debo hacer mención de un he

cho que hizo que el ciudadano gene
ral en jefe acabara de tener 
confianza en la sinceridad de 
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Guajardo. Las versiones que circula
ban en público, asegurando que 
Guajardo estaba en tratos para ren
dirse al ciudadano general Zapata, se 
acentuaran a tal grado, que varios 
vecinos de algunos pueblos que en 
esos días visitamos, pidieron al ciu
dadano general en jefe, que fueran 
castrados los responsables de sa
queos, violaciones, asesinatos y ro
bos cometidos en dichos pueblos por 
gente ds Victoriano Bárcenas, a la 
sazón bajo las órdenes de Guajardo. 
En vista de esta justa petición, el 
ciudadano general Zapata se dirigió 
a Guajardo, por conducto de Pala
cios, pidiéndole hiciera la debida 
averiguación y procediera al castigo 
de los culpables. Guajardo, entonces, 
separó de entre los soldados de Bár
cenas, a cincuenta y nueve hom
bres, que eran al mando del general 
Margarito Ocampo y del coronel 
Guillermo López, todos los cuales 
fueron pasados por las armas por ór
denes expresas de Guajardo, en un 
lugar llamado Mancomadero, de Jo
nacatepec, plaza que dijo habia cap
turado al enemigo. Al saberlo, 
nosotros nos dirigimos a Estación 
Pastor y allí Palacios, por orden del 
jefe escribió a Guajardo dicfendole 
que nos veríamos en Tepalcingo, lu
gar adonde iria el general Zapata con 
treinta hombres solamente, y reco
mendándole él hiciera otro tanto. El 
jefe mandó retirar su gente, y con 
treinta hombres marchamos a Te
palcingo, donde esperamos a Guajar
do. Este se presentó como a las 
cuatro de la tarde, pero no con 
treinta soldados, sino con seiscien
tos hombres de caballería y una 
ametralladora. Al llegar a Tepalcin
go la columna, salimos a encontrar
la, allí nos vimos por primera vez 
con quien al día siguiente habría de 

ser el asesino de nuestro general en 
jefe, quien, con toda nobleza de 
alma, lo recibió con los brazos abier
tos: "Mi coronel Guajardo, lo felicito 
a usted sinceramente", le dijo son
riendo. A las 10 PM. salimos de Te
palcingo rumbo a Chinameca, 
adon^ llegó Guajardo con su co-
lurruia, mientras que nosotros per
noctamos en Agua de los Patos. 
Cerca de las 8 ^ la maúana baja
mos a Chinameca. Ya allí, el jefe or
denó que su gente (ciento cincuenta 
hombres que se habían incorporado 
en Tepalcir^o) formaran en la plaza 
del lugar mientras él, Guajardo, los 
generales Castrejón, Casales y Cama-
no, el coronel Palacios y el suscrito, 
nos dirigimos a lugar apartado para 
discutir planes de la futura campa
ña. Pocos momentos después empe
zaron a circular rumores de que el 
enemigo se aproximaba. El jefe orde
nó que el coronel José Rodríguez (de 
su escolta) saliera con la gente a ex
plorar rumbo a Santa Rita, cum
pliéndose luego con esa orden. 
Después Guajardo dijo al jefe: "Es 
conveniente, mi general, que salga 
usted por "La Piedra Encimada": yo 
iré por el llano". El jefe aprobó, y con 
treinta hombres salimos al punto 
indicado. Ya al marchar, Guajardo, 
que había ido a ordenar a su gente, 
regresó diciendo: "Mi general, usted 
ontena: ¿salgo con infantería o con 
caballería?" Replicó el general Zapa
ta y nos retiramos. En "Piedra Enci
mada" eiqiloramos el campo y 
viendo que por ningún lado se nota
ba movimiento del enemigo, regre
samos a Chinarrreca. Eran las doce y 
media de la tarde, aproximadamen
te. El jefe había enviado al coronel 
Palacios a hablar con Guajardo, 
quien iba a hacer entrega de cinco 
mil cartuchos y llegando a 
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Chinameca inmediatamente pregun
tó por él. Se presentaron entonces el 
capitán Ignacio Castillo y un sargen
to, y a nombre de Guajardo invitó 
Castillo al jefe para que pasara al in
terior de la hacienda, donde Guajar
do estaba con Palacios arreglando la 
cuestión del parque. Todavía depar
timos cerca de rnedia hora con Cas
tillo y después de reiteradas 
invitaciones, el jefe accedió: "Vamos 
a ver al coronel: que verrgan nada 
más diez hombres conm^o, ordenó". 
Y montando su caballo -un alazán 
que le obsequiara Guajardo el día 
anterior- se dirigió a la puerta de la 
hacienda. Lo seguimos diez tal como 
él ordenara, quedando el resto de la 
gente muy confiada sombreándose 
debajo de los árboles y las carabinas 
enfundadas. La guardia parecía pre
parada a hacerle los honores. El cla
rín tocó tres veces llamada de 
honor, y al apagarse la última nota, 
al llegar el general en jefe al dintel 
de la puerta, de la manera más ale
vosa, más cobarde, más villana, a 
quemarropa, sin dar tiempo para 
empuñar ni las pistolas, los soldados 
que presentaban armas, descargaron 
dos veces sus fusiles y nuestro gene
ral Zapata cayó para no levantarse 
más. Su fiel asistente, Agustín Cor
tés, moría al mismo tiempo. Pala
cios debe haber sido asesinado 
también en el interior de la hacien
da. La sorpresa fue terrible. Los sol
dados del traidor Guajardo, 
parapetados en las alturas, en el lla
no, en la barranca, en todas partes 
(cerca ds mil hombres) descargaban 
sus ñisiles sobre nosotros. Bien pron
to la resistencia fue inútil: de un 
lado éramos im pufiado de hombres 
consternados por la pérdida del jefe, 
y del otro, un millar de enem^os 
que aprovechaban nuestro natural 

desconcierto para batimos encarni
zadamente ... Así fue la tragedia. Asi 
correspondió Guajardo, el alevoso, a 
la hidalguía de nuestro general en 
jefe. Así murió Emiliano Zapata, así 
mueren los valientes, los hombres 
de pundonor, cuando los enemigos 
para enfrentarse con ellos recurren a 
la traición y al crimen. Como antes 
digo a usted, mi general adjunto co
pias debidamente autorizadas de to
dos los documentos relativos. Y 
haciéndole presente mi honda y sin
cera condolencia, por la que nunca 
será bien sentida muerte de nuestro 
ciudadano general en jefe, reitero a 
usted, mi general, las seguridades de 
mi subordinación y respeto. 
Reforma, Libertad, Justicia y Ley. 

Campamento revolucionario en 
Sauces, Estado de Morelos. 
10 de abril de 1919. 
El Secretario particular, mayor Sal

vador Reyes Avilés. 

(Tomado de, Aguilar, José Ángel, Za
pata (Selección de textos), México, 
Ed. INEHRM, 1980, págs. 73 a 75). 
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Las campañas poítícas iniciadas en 
1919, por tres candklatos que aspira
ban a suceder al entonces Presidente 

; de la República, C. Venustiano Ca
rranza, terminaron, bruscamente in
terrumpidas en el mes de abril de 
1920 debido a la condenabk injeren
cia que en ^uél proceso realizó el 
señor Carranza con el Onde imponer 
a su candidato, violentando, con tal 
actitud, no sólo a las campañas polí
ticas sino también al pueblo de Méxi
co, quien, mayoritariameníe se había 
hecho eco del llamado a las armas 
proclamado en Agua Prieta. 

lies fueron los candidatos que pre
tendían contender en aquél proceso 
destinado a inaugurarla época cons
titucional para dejar atrás la lucha 
de facciones. 
Por desgracia, la expectativa creada 

en tomo a lo que se pensaba seria el 
ñn de las guerras ñatrictías, no pros
peró, retardando con ello el adveni
miento de la época de consolidación 
constitucional. 
Las campañas de los señores C. Al

varo Obregón, General Pablo Gonzá
lez e ingeniero Ignacio Bonillas, 
sucumbieron ante la intriga y la ter
quedad rkl entonces Primer Manda
tario, quien buscaba, como ya lo 
hemos señalado, imponer al último 
de esos tres candidatos. 
Lo que a continuación publicamos 

es un imaginario relato que toma 
como personaje central al primero 
de los candidatos señalados, en una 
conversación con el General Benja
mín Hill. 
Complementa al presente escrito la 

publicación, al Mal (kl mismo, del 
^ ManiBesto expedido por el C. Alvaro 

(kregón el dk 30 de abril de 1920 
en la ciudad de Chil/ancingo, Gro. 

La Cosecha 

Por Ornar Cortés. 

- I -
Frente a la mesa de su escritorio, 

quien firese nombrado Jefe del Ejérci
to Constitucionalista del Noroeste, 
cavila con un semblante de júbilo 
en el rostro. Por un momento ha ol
vidado sus malestares físicos; esas 
constantes depresiones nerviosas 
que minaron su salud. En ese ins
tante se siente bien, muy bien, y ello 
a tal grado que pareciera haber por 
completo superado el terrible trau
ma crónico que le dejó el cuetón 
aquél que le estalló rete cerquita, 
desgraciándole su brazo. 
Ahora es capaz de recordar, calma

do, sin el menor rastro de nerviosis
mo, aquél momento, aquél segundo 
en que el obús estalló ... el estruen
do, el poderoso y formidable estruen
do que penetró por sus oídos 
regándosele por todo el cuerpo, para 
después enfinentar la inconsciencia y 
despertarse manco. 
El cuetón le habia volado su brazo 

derecho y con él, su mano ... su que
rida mano a quien tantos favores de
bía, su pufletera, su amada mano 
derecha, tan útil, tan necesaria so
bre todo en tiempos de guerra ... 
Aquella experiencia le habia causa

do un shock, un shock que parecía 
insuperable, pero en ese momento 
todo estaba bien, e incluso, en sus 
pensamientos, bromeaba recordando 
lo difícil que para él había sido ejer
citar a la izquierda para que le pro
porcionase los placeres y goces que 
le conce^ la derecha... 
Se reacomodó en su confortable si

llón, carraspeando para limitarse la 
garganta, y tomó con su mano, con 
la única que tenía, las hojas que 
momentos antes terminara de 
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escribir, leyendo, como queriendo 
subrayar en voz alta cada una de las 
palabras.,. 
"Tengo, pues, que dejar a mi crite

rio la tarea de resolver cuál es el ca
mino que el deber me señala, ya que 
no es posible permanecer indiferente 
ante la situación que se avecina; y, 
asesorado por él, buscaré el origen 
de esta agitación, cuáles son los peli
gros que augura, y por fin, como an
tes dije, el lugar que me 
corresponda, para ir a él sin vacila
ciones, con la misma sumisión con 
que fui a los desiertos de Chihuahua 
cuando el deber me señaló allí mi 
sitio, a raiz de la infidencia de Pas
cual Orozco, como marché contra 
Victoriano Huerta, a raíz de los me
morables acontecimientos de la De
cena Trágica, corno marché a Celaya 
cuando Francisco Villa, olvidando 
los compromisos contraídos con la 
Revolución, se declaró infidente y 
desconoció al Jefe Supremo de ella, y 
por fin, como marché a mi casa para 
volver a la vida del trabajo, cuando, 
restablecido el onten constitucional 
át una legislación avanzada, queda
ban constituidos los principios fun
damentales inscritos en la bandera 
de la Revolución", 
"jEsto sí que está bien!", murmuró 

satisfecho, al ttempo que melancóli
camente se sumía en sus recuerdos, 
en sus glorias, en sus triunfos ... en 
el cúmulo de experiencias que cons
tituían su vida. 
Y pasó a Amenazarlas, a recordar

las una a una, a repasarlas A p a c i -
to, lentamente, poco a poco, igual 
que un chiquillo que degusta un ca-
rarrrelo y lo come saboreando cada 
gota azucarada, gozando cada mo
mento A sabroso dulce. Se trans
portó al pasado, a pretéritos tiempos 

... 1911, su elección como presiden
te municipal del pueblito de Huata-
bampo, en su amada Sonora ... 

... 1912, su lucha contra los locos 
acelerados contrarrevolucionarios de 
los orozquistas; su nombramiento 
como Teniente Coronel... y la cam
paña en Chihuahua, bajo las órde
nes ásl General Agustín Sangines ... 
el comienzo de los carambazos, allá, 
en la Hacienda de Ojitos contra las 
tropas de l A Salazar ... ¡eso si que 
estuvo feo!... el ininterrumpido tiro
teo, el tableteo de las ametrallado
ras, los cañonazos ... y los muertos... 
y los heridos por todos lados, y luego 
... luego la victoria ... Salarar retirán
dose. S ^ ó después otro agarrón 
contra las mismas fuerzas, y ese fue 
en el Rancho áe San Joaquín, pero 
acá, en Sonora, y otra vez los frega-
dazos, los muertos, los heridos, y ... 
de nuevo ... la victoria. Una vez más 
el José Inés Salazar salía corriendo 
como auténtica alma que se lleva el 
diablo. Se fiie pa'Chi ... huahua, 
abandonando Sonora. 

¿Cómo o l v i A ese triunfo? ¿Cómo 
no recordar el ascenso a Coronel que 
por su hazaña consiguió? iLos "colo
rados" de Orozco fueron expulsados 
por él de Sonora! 
... 1913, ¡ay, aquél fatídico año! En 

febrero, el cuartelazo, la traición y el 
asesinato, el sanguinario asesinato. 
Los Madero, Francisco y Gustavo ... 
Pino Suárez... y el corredero ... ¿dón
de habían quedado los habladorci-
llos que se rasgaban las vestiduras 
por el señor Madero cuando éste vi
vía? ... ¿dón^ había quedado el ho
nor de aquellos diputadillos quesque 
muy renovadores, pero que a la hora 
de la hora, se cuartearon, se rajaron 
aceptando la renuncia áel señor Ma
dero y, tácitamente, el encumbra
miento áel borrachín de Huerta, 
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dónde quedaron el honor, la entere
za, la dignidad? Cuánta razón había 
tenido don Abraham González en su 
insistente alerta al sefior Madero 
para que se cuidase áe¡\l 
Victoriano. 
Pero ... pues también el señor Made

ro ... tan inte%ente, tan preparado 
y, sin embargo ... dale y date con su 
mania dizque de comunicarse con 
los muertos. Decían, los que con él 
anduvieron semanas antes áe que 
los traidores lo aprehendieran, que 
su mafia esa de pedir el consejo de 
los difuntos, habia alcanzado extre
mos peligrosos. 

"Sorpresas que guarda el A t i n o " , 
murmuró en voz alta para, inmedia
tamente, volverse a sumir en sus re
cuerdos ... 
... 1913, y el señor GobemaA José 

Maiia Maytorena, inAiso , recu-
leándose, pidiendo Ucencia tempo
ral, cuando lo que realmente quería 
era ganar tiempo, "nadar sin mojar
se ..." murmuró, y el interinato ád 
sefior Pesqueira, quien si no se an
duvo por las ramas. No más llegó 
don Nacho y tal cual A i a , Acono-
ció de inmediato al borrachates de 
Huerta... 

... 1913, su nombramiento por el 
señor Pesqueira, como Jefe de te Sec
ción de Guerra, y su campaña mili
tar para barrer ite Sonora a las ratas 
del ejército huertista. 
Nepalés, Agua Prieta. Naco y su re

greso a HermosiUo para enterarse 
que ese mismo (Ua, 18 de abril, dele
gados de Chihuahua, CoahuUa y So
nora, firmaban en Monclova, Coah., 
un convenio en donde se reconocía 
al Primer Jefe del Ejército 
ConsütucionaUsta. 
Después vendría la batalla de Santa 
Rosa, misma de la que salió, de nue
vo, victorioso, lo que ocasionó su 

ascenso a Brigadier concedido por el 
mismo Primer Jefe. Más adelante se 
iniciaría su gloria medíante su 
triunfo en la batalla de Santa María, 
por k) que volvió a ser ascendido, 
esta vez, al cargo de General de Bri
gada ... 

... y A p A , el regreso del tal Ma
ytorena, quesque pa'volver a gober
nar el estado, cuando en realidad el 
Agraciado ya se habia dado cuenta 
pa'donde soplaba el viento y tan 
sólo buscaba encaramarse al carro 
de los futuros vencedores ... 

... "¡Desvergonzado oportunistal", 
pronunció casi a gritos, notoriamen
te exaltado. 
"¿Qué pasa, mi General? ¿Está usted 

bien?", alcanzó a escuchar la voz de 
su asistente a su espalda. 

"No ... no ... -balbuceó- ... no pasa 
nada. Todo está bien. ¡Hágame el fa
vor de dejarme a sotes, y no me in
terrumpa!", terminó ordenando. 
"¡Como usted mande, mi General!", 

alcanzó a oír, y antes de volver a sus 
recuerdos, una puerta se cerró a sus 
espalA. 

... 1913, su nombramiento como 
Jefe del Ejército Constitucionalista 
del Noroeste, y sus Generales, sus 
subalternos, sus planes, sus órdenes, 
sus triunfos y fi:acasos, las derrotas y 
las victorias de las fuerzas a su man
do ... 
... 1914, "¡el aflo del triunfo!", mur

muró mientras complacido sonreía. 
A te liberación de Sonora, pronto se 
habían unido Sinaloa, Nayarlt y Ja
lisco, este último gracias a sus cete-
bres victorias en tes batallas de La 
Venta-Orendun-El Castillo. Tres días 
de intensos y cruentos combates 
contra el huertista Ejército de Occi
dente comandado por el General 
José María Mier... "mierda fue lo que 
los hice", pronunció entre dientes. 
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MÜes de inlsloneros y qué A i r de H 
aquel enonne arsenal que les quité. H 
Tenían mós annas y cartuchos que H 
hojas tienen mil árboles ... luego 
vendría la toma de Colima y el avan
ce sobre Manzanillo interrumpido 
por la terminante orden del Piinoer 
Jefe para dirlglnne a México y firmar 
las condiciones de rendición de la 
plaza. {El borrachín de Huerta ya ha
bia renunciado! 

... 1914, "{aquél maravilloso aflo!", 
suspiró ... el aflo de su entrada con 
el jáé derecho y por la puerta grande 
a los sagrados campos de la poUtíca 
nacional... el aflo de su encumbra
miento a insospechadas alturas... 
... 1914, su firma, en cuanto repre

sentante áel Ejército Constituciona
lista, de los Tratados de Teoloyucan, 
y A p u é s , su entrada trlurrfal a la 
ciudad de México. ¿Cómo, cómo era 
posible el olvidar aquél espectáculo? 
Lo sucedido en ese día, en ese 15 de 
agosto, lo acompaflaria, sin duda, 
hasta sus últimos momentos. 

"Mi General", escuchó, al tiempo 
que llamaban a su puerta. "Mi Gene
ral", repitió la voz. 
"Pasa", contestó tajante. 
"Disculpe usted, nd General, pero el H 

señor Genend Benjamín Hill solicita 
hablar con usted en privado", expre
só tímidamente su asistente. 
"lAh, Benjamín!", exclamó mientras 

sus ojos adquirían un particular 
brillo. 
"¿Y ... qué esperas para dejarle pa

sar?, interrogó a su asistente. 
"Bueno ... mi General ... como ... 

-nervioso balbuceaba- ... usted me 
ordenó que le dejara sóto ... que no 
le molestara y ... pues ... pensé que 
quizá ... la visita áél General H i l l . . . 
bueno ... usted sabe ... sería inopor
tuna ... por lo que ... pues ... preferí 

consultarlo ... con ... con ... con us
ted ..." 
"{Nada más eso me faltaba!", vocife

ró, "jun asistente tartamudo! ... 
iVaya, vaya, vaya! Para su informa
ción debe s a A que las puertas de 
mi casa siempre están abiertas para 
el General Hill, asi si me hace usted 
el favor, invítelo a pasar ¡ya!" 
"En seguida, mi General, y . . . discul

pe usted", ainesuró a A i r su asis
tente saliendo rápidamente del 
estudio. 

-n-
"iBenjamin, cómo estás! ¿Cómo te 

trata te vida? ¿Cómo van tus cosas 
allá en México?" 
"lEpale, épate, épale! Alvaro, por fa

vor de una en una, no en montón. 
¿Qué quieres que te responda?", con
testó HÜl esbozando tma sonrisa y 
dir^iéndose hacia él para abrazarle. 
Un fuerte abrazo, seguido áel consa

bido palmoteo, sellaba aquél en
cuentro entre dos viejos amigos. 
"Alvaro, pronunció HiU, te ves bas

tante bien, muy rrMjorado. Ni duda 
cabe que los aires de Sonora te sien
tan bien. Pero, de todos modos, {pá
same la receta! ¿no?" 

"A qué Benjamín, respondió, tu 
bien s a A que no hay receta, que 
todo son narte más ilusiones ..." 
"(Y vaya que son buenas las ilusio

nes!, le interrumpí. Por fin, Alvaro, 
por fin te Aidiste a A e l tan nece
sario paso. (Qué bueno! {Que bueno 
que así haya sido! Tu s a A perfecta
mente que no estás sólo en lo que 
ha de venir. Tienes a la Inmensa 
mayoría del pueblo tras de ti, y tus 
enemigos no son'más que im puña
do de pusilánimes encabezados por 
el vejete ese de ..." 
"¿Y qué? ¿No te vas a senA?, inter

vino, amablemente Alvaro. ¿Acaso 
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te la vas a pasar hable y hable ahí 
L parado? Siéntate Benjamín, siéntate 

y ponte cómodo", cortésmente te 
invitó. 
"Gracias, Alvaro", respondió tfanía-

ntente mientras tomaba asiento. 
"A qué mi General HilL siempre 

igual. iClaro y directo, sin andarse 
con rodeosi" 

"Pues si, Alvaro, el único escoDo 
que va a estorbar tu carrpafla, está 
representado por el viejo barbas de 
chivo. Ese desgraciado no va a s o l A 
las riendas y te va a hacer inqtosibte 
la vida. ¡Ya verás que no me equivo-
col", terminó frunciendo el ceño. 
"Quizá, quizá, quizá", respondió Al

varo, para en seguida afladir. Tero a 
las cosas hay que enfrentarlas hasta 
que se presentan. No podemos, ni 
debemos enfocar nuestros caflones 
contra el señor Presidente, eso seria 
un error, una burrada, de la cual 
muy pronto nos arrepentiríamos". 

"lYo no he dicho eso!", respondió 
Hill exaltado. 
"Lo sé, lo sé, mi querido Benjamin, 

contestó en tono patemaL sin emr 
baigo debes de comprender que aho
ra que iniciaré mi campaña, 
nuestros enemigos nos van a colo
car muchas orejas, y no precisanten-
te de pan. a nuestro alrededor, y si 
comentarios como los que tú, hon-
radanoente hiciste, llegan a ser escu
chados, ni te cuento el montón de 
trampas que nos van a poner. Por 
esta razón, querido Benjamín, debe
mos de ser mucho más reservados, y 
lo suficientemente pnutentes para 
que jamás, mientras estemos en 
campaña, tratemos este tipo de pan
tos. ¿Me entiendes? ¿Estás de 
acuerdo?" 
Hill te miraba embobado y tan sólo 

se concretó mecánicamente a res
ponder. "De acuerdo". 

"¿De acuerdo?", insistió Alvaro 
nuevamente. 

"Sí, sí, st de acuerdo, de acuerdo", 
respondió nervioso, para añadir 
Tero como aún no iidcias tu cam
paña, por lo tanto bien podemos 
abordar, por última vez este asunto, 
¿de acuerdo, Alvaro?", dijo mientras 
se dibujaba una mueca inedio burlo
na en su rostro. 

"ija, ja, ja!, se carcajeó Alvaro, está 
bien, tú ganas Benjamín, de nuevo 
tú garras. Ahora, ¿qué es lo que me 
quieres A i r ? " 

"Mira, Alvaro, dijo pontendo muy 
serio el semblante, es necesario, o 
por lo menos yo así lo considero, 
que tengamos planes altemos para 
ejecutarlos, como tú bien lo dijiste, 
para enfrenA las cosas cuando se 
presenten. De otranranera. si no los 
elaboramos desde ahora, quizá resul
te inútil toda tu campaña, todo t u 
esfuerzo... 
"lAja!", sentenció Alvaro arqueando 

las cejas. 
" . . . El primer plan alterno que te 

propongo va en relación a lo que te 
aseguro intentará hacer el vejete: 
bloquearte, dividir a tus partidarios, 
crear confusión en tus giras, usar, 
en pocas palabras, una y mil estrata-
genras para sabotear tu campaña. 
No seria, y tú lo sabes, la primera 
vez que lo hiciera. Recuerda, Alvaro, 
los ataques que ordenó se te hicie
ran allá, en Querétaro, cuando se 
discutía la Constitución. El conderu-
do viejo para nada tomó en cuenta 
que fue u A t r o partido, el liberal 
Constltuclorulista, el que te puso la 
mesa para que por fin fuese un Pre
sidente legal ¿Y qué hteo? ¿Cuándo 
extemó públteamente una pequeña 
muestra de agraAimiento? iNunca! 
NI cuando lo postulamos, ni aquél 
1° de mayo de hace dos años. 
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cuando tomó posesión. El infeliz, y 
perdóname que hable asi de quien 
tú, muy respetuoso, te refieres como 
"señor Presiente", por lo único que 
se preocupó fue por la mayoría que 
nuestro partido logró en el Congreso, 
y ¿sabes por qué? Porque no quiere, 
porque no totera que existan cabos 
sueltos, que existan riendas que él 
no pueda controlar". Suspendió mo
mentáneamente su alegato para, to
mando aire, continuar. 
"Recuerda, Alvaro, por favor recuer

da. ¿Qué pasó cuando en 1914 
creaste la Confederación Revolucio
narla? Entonces no cargabas los lau-
retes de victoria que cargas ahora, 
entonces no eras más, y discúlpame 
por Airtelo , pero es la verdad, que 
el achichincle del famoso Primer 
Jefe. Eras tú el encargado de realizar 
el trabajo dificil. Obedecías como pe
rro faldero cualquier orden que te 
daba; tu lealtad hacia él alcanzaba 
limites increíbles. ¿No me digas que 
no te dabas cuenta de todas las ma
rranadas que el barbón llevaba a 
cabo? ¿No me niegues que en mu
chísimas ocasiones te utilizaba 
como escaparate para esconder sus 
porquerías? En 1914 te hizo la vida 
imposible por tu atrevimiento al for
mar la Confederación, y eso que ese 
organismo no contaba con ninguna 
estructura, que tan sólo buscaba ser
vir para fortalecer los lazos internos 
del ejército que él supuestamente, 
encabezaba. ¿A poco no tuvo que ver 
mucho tu Confederación para que el 
viejo proclamara la leyecita aquella 
sobre agricultura en Veracruz?" 
"Bueno ... quizá ... pero ..„ balbuceo 

Alvaro. 
"iNada de que quizál |Ni tampoco 

hay pero que valga! ]Asi fue y punto! 
El vfejo no podía tolerar el trabajo 
que estabas haciendo, de la misma 

Imanera que jamás ha tolerado ni to
lerará la existencia de al^ún indivi
duo, grupo, organización, partido o 
trabajo de cualquier especie que no 
esté bajo su control absoluto. Ten en 
cuenta, Alvaro, que el viejo se formó 
en las estructuras del sistema porfi-
rlsta, y por lo que se ve, aprendió 
tanto, que con creces ha superado a 
su maestro". 
"Cálmate, cálmate, Benjamín. Te es

tás alterando y así no se llega a nin
guna parte, le señaló Alvaro con 
prudencia. 
"Bien, bien, me calmo. Pero, por fa

vor, Alvaro, hazme caso. El viejo nos 
va a querer moler, y ... ¿qué?... ¿nos 
vamos a dejar? Dime, ¿qué reconoci
miento ohtuviste de él cuando te 
nombró Aretarlo de Guerra? No 
p u e A hacerte tonto, Alvaro, s a A 
bien que ese nombramiento fue for
zado por las circunstancias y, princi
palmente, por los yanquis. ¿Qué hizo 
el viejo cuando el bandolero de Villa 
entró a Columbas? (Echar hablaA 
contra el Pancho y ... ya! Los yan-
kees bien sabían que el barbón en su 
vida habia dirigido personalmente 
campaña m i l i A alguna; que él, en 
ese campo, es una nulidad, ua cero 
a la izquierda. ¿Qué otro General te
nía los suficientes ... méritos como 
para controA al bandolero y su 
pandilla? (Ninguno más que tú, Al
varo! Y el barbas áe chivo te puso al 
firente de la Aretaría de Guerra 
para tranquiliA a los güeros, y apa
gar la hoguera intervencionista que 
amenazaba extenderse por todo el 
norte de la República. ¿Qué hubiera 
hecho el vejete si tú no acudes a su 
llamado? ¿A quién hubiera llamado 
en su auxilio? ¿Cómo hubiera resuel
to ese problema internacional? (El 
viejo se hubiera hAdido si tu no le 
t i e n A la mano y le proporcionas 
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apoyol Ahora, dime, ¿cuándo te lo 
í agradeció? ¿Cuándo hizo A público 

reconocimiento a tu labor patrióti
ca? iNAca, Alvaro, nAcal El conde
nado tan sólo le dio rienda suelta a 
la (temagogia. ¿Cuánta palabrería 
vertió para ensanchar su falso pa
triotismo? El viejo bribón no tiene 
más patria que su miserable carác
ter dictatorial. El no ama a México y 
le importa A bledo el futuro de la 
población; tan sólo se ama a si mis
mo y sólo se preocupa por su ñituro. 
(Mucho menos le interesa consolidar 
las metas sociates por las que el pue
blo dio su s a r ^ , y por las que tú y 
yo nos partimos el alma en el cam
po de batalla! Ese... 

"(Párale, párale, párale! (Ya estuvo 
bueno, Benjamin!, interrumpió, cor
tante, Alvaro. "¿Adonde quieres lle
gar? Porque pa'consejo está muy 
largo, y pa'discurso, demasiado rei
terativo. Ahora, vamos a suponer, 
sin conceder, claro está, que tienes 
razón en todo, absolutamente en 
todo lo que has dicho, bueno, ¿y ... ?" 
"(A eso voy, a eso voy!", respondió 

nervioso. 
"Vaya, pues ya era hora", añadió 

Alvaro. 
"Una de las tácticas preferidas del 

barbón, comenzó Benjamín dicien
do, es enfinenA a sus subaltemos 
para entretenerlos y así poder él se
guir siendo el mandamás. Otra tácti
ca, que generalmente usa, es dividir 
a quienes considera peligrosos, bien 
por medio del chisme o de la intriga, 

%. o, incluso, fabricando inexistentes 
peligros. También le encanta, al con
denado vejete, aparenA favoritismo 
por a^uien en lo parUcuA, con el 
exclusivo fin «k poder u t i l i A al in
genuo en sus malvados planes. ¿Tú 
conoces perfectamente todas esas 
tácticas, Alvaro? Cuando te nombró 

I Jefe del Ejército del Noroeste, te dejó 
la responsabilidad de controlar al 
loco de ViUa, ¿o no es cierto que 
dentro del esquema m i l l A quedaba 
como tu subalterno? Después, C U A -
do nombró al contrarrevolucionario 
de Felipe Ángeles como Secretario de 
Guerra, lo hizo para que él se encar
gara de controlarte a t i , a mí, a Gon-
zalitos, en iwcas palabras, a todos, 
mientras que el miserable vejete po
niendo cara de sAto parecía decir 
"a mi que me esculquen". ¿Y cuAdo 
tomamos la ciudad de México allá 
en agosto del 14, qué hizo el A g r a 
ciado? Actuó como si la virgen le 
hablara, convocó a la Convención 
M i l i A e hizo su teatro, ¿no te acuer
das que presentó su reuAcia dejan
do el mAdo de la situación a la 
Convención? ¿Por qué lo hizo, Alva
ro, a ver, por qué? Pues simplemente 
para cargamos la responsabilidad a 
todos, para metemos a la jaula de 
los leones mientras él se escabullía 
feliz y contento, libre de toda culpa 
asi como de cualquier cosa que pu
diera pasar. Y luego, lo de Aguasca-
lientes y todo el teatro guiñol que 
montó. Tú eras A O de sus títeres 
preferidos, y no te enojes, porque así 
era. Pero te enfrentó a su otro títere, 
al ambicioso del Villarreal, (y vaya si 
los enfrentó a los dos! No te acuer
das cómo Adaba de alborotado el 
Toño, pues sí, ¿cómo no? Si ya se 
sentía Presidente de la República el 
muy ingenuote. Pero quien movía 
todos los hilos no era otro que el 
viejo barbón. (A cientos de kilóme
tros de distAcia, tente la capacidad 
de movemos como a muñecos!" 

Alvaro, sin perder detalle de cada 
A a de las palabras de HiU, le mira
ba fijamente sin reflejar en su sem
blante el torbellino de pasiones y 
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enfados que el recuerdo de aquellos 
hechos le había provocado. 
"¿Qué es lo que con toda probabili

dad va a hacer el viejo?, continuó 
Hill. "El ya ha iniciado su ataque, 
Alvaro. El discursito ese que pron A -
ció en enero, tenía destinatario. Te 
lo dedicó a ti , ¿no estás orgulloso de 
eso? Por otra parte, le anda alboro
tando la mollera al Gonzalitos ..." 

"jGenerai Pablo González! No debes 
ser majadero, HUI", le interrumpió 
Alvaro. 

"Bueno, está bien, al General Pablo 
González le está haciendo creer que 
él es el ungido, que a él es a quien 
va a brindar todo su apoyo. Fíjate 
que desde el año pasado lo está tra
bajando. El Genera] González, cre
yéndose el bueno, buscó entrar en 
pláticas con los zapatistas y hasta se 
entrevistó con Montaflo, mira que lo 
sé, porque esa fue la razón áe que 
Emiliano Zapata lo hubiera manda
do fiisilar, pues porque lo consideró 
A traidor, ¿ya sabes las ideas que 
tenía el Emiliano?, busque y busque 
traidores y traiciones. Pobre Otilio, 
porque lo que sea, él jamás se com
prometió con González. Pero, vol
viendo al tema, ya verás que nada 
más inicies tu campana y no va a 
pasar mucho tiempo para que el 
Gonzalit... |el General González!, rec
tificó, se lAce a la arena política. 
]Me dejo áe llamar Benjamín si no 
pasa así!" 

Tosió fuertemente y palmoteAdo 
sus manos en el aire continuó. 
"Ahora bien, como ese estratagema 

no le va a funcionar, porque tü no te 
vas a asusA por González, ¿verdad?" 
Alvaro, que continuaba en su mis

ma actitud, hb» A lento movi
miento de cabeza para indicar su 
negativa. 

"Bien, como eso no le va a funcio
nar, continuó Hill con A a mueca 
de satisfacción en su rostro, su se-
gAdo paso será el t r a A de atraerse 
a A o de nosotros, tus más cercAos 
colaboradores. Por supuesto qvue a 
mi no va a ser, el viejo me odia más 
que A marido a su suegra. QuedA, 
entonces. Plutarco o Adolfo. A A O 
de ellos lo va a i n v i A para que cola
bore con él, Alusive quien quite y 
hasta a lo mejor lo hace Secretario 
en su gabíete, y eso lo hará para di
vidir a tus seguidores, Alvaro, y para 
demostrar que él controla la sitA-
ción. Bueno será que tomes muy en 
cuenta esto y platiques con Adolfo y 
Plutarco para afinar detalles." 

Un movimiento afirmativo con la 
cabeza iiie la única respASta que 
Hill obtuvo. 

"Ahora, Alvaro, si eso tampoco le 
ñmciona al viejo, va a ponerse como 
fiera acorralada, y te va a asesA dos 
o tres carambazos. Quizá llegue al 
extremo de lo que hizo Porfirio Díaz, 
su maestro y guía espiritual, con 
Panchito Madero, ¿te acuerdas?, in
ventarte a^ún cargo para someterte 
a proceso y librarse de t i . Hazme 
caso, Alvaro, ¡este vejete freiría a su 
madre con tal de no abAdonar el 
poder! Un último p A t o y acabo. 
Mira, lo más pel^roso es que el bA-
bón sabe a la perfección q A mien-
tias acá, en Sonora, mAtengamos 
nuestra fuerza, su amado sillón pre
sidencial conAuará jaqAado: así 
que, como último recurso, se nos 
puede venir encima: puede, y tú sa
bes que es capaz de hacerio, ordeuA 
A a campaña m i l l A en contra de 
Sonora, pretextos no han de faltarle. 
Si llega a ese extremo, si Itega a ju
garse esa carta, será porqA ese es su 
último recurso. CoAdo nos declare 
la gArra, Alvaro, el viejo cavará su 
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tumba. Nosotros no vamos a me-
f nospreciar a sus fueraas, pero bien 

sabemos que en el terreno i n i l i A , 
su poderío está muy por debajo del 
que tenia el robavacas del Centauro 
M Norte con todo y sus "dorados", y 
si al bandolero le pusimos hasta por 
debajo de la lengua, al vejete lo va
mos a rasurar, le vamos a cortar las 
barbas. ¿Te imaginas como se verá 
rasurado?" 
Al unisono, los dos vfejos amigos, 

soltaron espontánea y ruidosa 
carcajada. 
Hill se incorporó de su asiento, y di-

r^éndose a Alvaro, aconsejó: 
"Espero que pienses bien lo que te 

he dicho y me hagas saber tus deci
siones, ahora debo de retirarme para 
marchar de irunediato a la ciudad de 
México..." 
Lenta, pesadamente, Alvaro se in

corporó. Su semblante conAuaba 
sin expresar la más minAa emo
ción. Tomó a Hill del brazo y le su
surró al oido: 

"Gracias, amigo, por poner sobre la 
mesa todas las cartas, incluyendo 
las tuyas. En dos días te comunicaré 
mis ^cisiones, cuenta con ello ..." 
HUI Is abrazó despidiéndose. 
"Nos vemos luego, Alvaro". 
"No dejes de saludar a todos los 

am^os de México, en especial trans
mite mis parabienes a Pérez Taylor", 
le pidió Alvaro. 
"Con gusto. Alvaro, a él y a todos 

los del Cooperativista", contestó con 
€ cierta mueca de enfado. 

"lAdelAte con El Monitor, su la
bor es imprescindibler, prouACió 

' Alvaro mienAs HÜl se retiraba. 
"Si, si el viejo no nos lo ctena Ates 

...", alcanzó a contesA cuando saha 
del estudio. 

- U I -
Se quedó ahí, parado, en su confor-

teble soledad, mientras en su mente 
furiosamente se agitebA recuerdos, 
fechas, momentos, sucesos... 
Su amigo, su más querido y precia

do amigo: el hombre de todas sus 
confianzas, se habia sAerado por 
completo, sin tep^jos. Q sustituto 
de su perdida mAO derecha, a quien 
realmente correspondía el triunfo A 
la bataDa de La Trinidad, a quien or
denó poner al frente de sus tropas si 

I él moría, su querido amigo, el GeA-
ral BenjarrA Hill, le había propor
cionado sabios consejos, 
premoniciones de A futuro con 
toda certeza seguro. 

Hill tenía razón, el PrAer Jefe no 
iba a abAdonar el poder por las 
buenas, ni de broma se sometería a 
los resultados de A proceso demo
crático, muy por el contrario, de se
guro se aiferraría con todas sus 
fuerzas al sillón presidencial. 
Ciertamente, como bien lo acababa 

de señalar Hill, el Primer Jefe era A I hijo de la chin .„ , pero él, Alvaro, 
muy, pero muy lejos esteba de ser 
algo parecido a A sAto. Si, definiti
vamente, él tampoco era A a perita 
en dulce. 
Si bien era cierto lo que Hill le dijo, 

frente a fiante, de que él había sido 
el corre-ve-y-düe del Primer Jefe, 
también era cierto que buen partido 
le había sacado a cada A a de las co
misiones que se le encargaron. En 
los últimos aflos habia amarrado 
más navajas que A gallero en fe
rias. Si había mostrado A t a lealtad 
al Primer jefe, era porque no le que
daba de otra, porque no tenia ni la 
fuerza, ni el control, ni la experien
cia, ni el conocimiento, ni los con
tactos como para enfrentársele. 



24 

Habte visto, y muy de cerca, la 
suelte que corrieron quienes, sin de
jarse madurar, tuvieron la osa^ de 
enfienA al Primer Jefe. El caso más 
notorio, más patético, habia sido el 
de Villa, quien ponkndo por deAte 
su A a t a intuición mili A llegó a 
suponer que con ello le bastaba y 
hasta le sobraba para mandarlo al 
diablo. ¿Y qué eqtovocado había es
tado? El que lo conoció, que con él 
converso, que llegó a firmar conj A -
tamente telegramas dirigidos al Pri-
xaer Jefe, y él, que le partió toditita 
la madre, bien sabia que ViUa no te
nia ni los tamaños, ni los contactos, 
ni nada más que el enorme don de 
la naturaleza representado en su sor
prendente y adrnirabte intuición mi
li A Fuera de ello. Villa no era más 
que A papanatos, A irascible neu
rótico capaz de las peores canalladas 
y de Aombrables felonías. 
Tara subir al cielo se necesita A a 

escatera g iun^ y otra cosita", recor
dó el estribillo de la CAción, y Villa 
tenía, sin duda, la cosita, pero le fal-
toba la escalera grande. 
El otro ejemplo, más triste que pa

tético, lo habia encamado el recien 
asesinado General EmiliAo Zapata, 
quien a diferencia de Villa, no poseía 
ningún atributo militar de impor-
A c i a , pero tampoco era A neuró
tico de mierda como el Doroteo. "Lo 
que sea de cada quien, murmuró. 
Zapata era mucho más digno, a A -
que ello no le eximia de ser A bmto 
aferrado a la absurda idea de que la 
dignidad, por sí sola, era capaz de 
vencer a la astucia y la marñilleria 
políticas. Ingenuo, ingenuo...." 
Aquél A afamado Ejército liberta

dor del Svüc y Centro de la República 
Mexicana, cuyo sólo nombre ponía 
los pelos de pAta a los catiincitos y 
a la "gente decente" de la ciudad de 

« México, ni era ejército, ni tampoco 
tenia la capacidad de liberA absolu
tamente a nadie y no abarcaba ni la 
totalidad de los Estados del sur, ni 
muchísimo menos, a los del centro 
de la República. 

El bien conocía la famosa "capaci-

I dad" de aquél dizque ejército, él los 
habia visto correr como conejos 
asustados cuAdo tomó Puebla. Qui
nientos de sus hombres pusieron en 
desordenada estampida a ctoco mil 
efectivos zapatistas quienes, supues
tamente, defendA aquella plaza. 
Los zapatisA no p o d A conformar 

ejércitos poderosos; él sabía que 
aquello que esas gentes l A u b a n 
ejército, no pasaba de ser A a rara 
especie de confederación de peque
flos grapos y poblados, sin mando 
central, sin columna vertebral, sin 
dirección de altos mAdos, ni nada 
de lo que es propio de A verdadero 
ejército. Aquellas gentes, a lo mu
cho que podían a aspirar, era al 
amontonamiento de efectivos, recm-
so militar válido, sin duda, cuando 
se enfrenta a una guarnición desor
ganizada o a A grupo de aterroriza
dos ciudadAos, pero por completo 
balad! a la hora de enfinenA la po
tencia m i l i A de A verdadero 
ejército. 
Los núcleos zapatistas e A, en efec

to, pelAosísimos en el terreno de la 
guerrilla, y muchísimo más si se de-
sarrollabA en sus medios naturales; 
pero por completo fir^íles, débiles e 
incapaces cuAdo se tratoba de for
talecer posiciones, de Mender pla
zas, de luchar por pAtos 
estrat^cos. 
El perfectamente sabía que si los za-

patisA h a b A tomado en varias 
ocasiones la ciudad de México, ello 
se debió a que las fuerzas constitu-
cionalistas se r e A b A porque la 
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ciudad DO tenia importancia para 
sus fines militares, pero cuAdo lo 
requirieron, volvieron a tomarla las 
veces que consideraron necesarias, y 
no hubo ningún Ejército Libertador 
del Sur y Centro de la República Me-
xicAa, capaz de impedírselos, de de
fender la plaza. 
El era consciente de que los zapatis

tas necesitabA unirse a alguien ca
paz áe conseguir lo que ellos, por si 
mismos, no podíA. En el pasado, su 
carta fuerte la habia sido el ejército 
villista, pero, ahora, en ese presente, 
él seria su carta fuerte. Su amigo 
Hill ya habia entablado los contac
tos y artAcado los imprescindibles 
compromisos a Genovevo, Gfldardo 
y Soto y Gama, la triada máxima en 
la jerarquía zapa lista después de la 
muerte de EmiliAO. 
Sí, definitivamente él no era ningu

na perita en dulce, y si antes había 
estado plenamente consciente de su 
incapacidad para bregar y disputar 
el poder en las alturas, ahora, las co
sas habían cambiado, y los garbA-
zos ya estaban lo suficientemente 
maduros como para aventurarse en 
pos de la cosecha. 

- F l n -

Manifiesto 
del C. Alvaro Obregón. 

Al aceptor que figurara mi nombre 
como CAdidato a la Fresíencia de 
la República, en mi Manifiesto 1A -
zado a la Nación désete la Villa áe 
Nogales, Sonora, el 1° de junio de 
1919, lo hice con la certeza de que 
la lucha política se desarrollaria con 
absoluto apego a la ley, y que el 

actual Primer Mandatario de la Na
ción, que acaudilló la sangrienta re
volución de 1913, continuación de 
la que iniciara en 1910 el Apóstol 
de la Democracia, don FTACÍSCO I . 
Madero, que tuvo por principio bási
co la libertad de sufragio, velaría 
porque en la lucha política las auto
ridades todas del país observaran la 
más estricta neutralidad para que el 
pueblo todo de la República pudiera 
de la manera más libre y espontá
nea, elegir a sus mandatarios. 
Los hechos nos h A venido a colo

car fiente a la más dolorosa de las 
realidades, hechos que se han tradu
cido en atentados de todo género, 
inspirados por el Primer Mandatario 
de la Nación y ejecutados sin escrú
pulo por muchos subaltemos, que a 
la voz áe la consigna, se h A dispu
tado el honor de vestir la librea del 
lacayo. 

El actual Primer Mandatario de la 
Nación, olvidAdo su alta investidu
ra de suprema autoridad, se convir
tió en jefe de A a BANDERA 
POLÍTICA y puso al servicio de ésta 
todos los recursos que la Nación te 
confió para su custodia, y violAdo 
cada principio moral, abiertas las 
cajas áel Tesoro Público y utilizAdo 
sus caudales como arma de soborno 
para pagA prensa venal, ha tratado 
de hacer del Ejército Nacional A 
verdugo al servicio de su criterio po
lítico, y la posterga, la intriga y la 
calumnia h A gravitado alrededor 
de los miembros de dicho Ejército 
que conscientes de su honor de sol
dados y de su dignidad de ciudada
nos, se han negado a desempeñar 
funciones que mAcillan su honor y 
su espada. El mismo Primer MAda-
tario se ha despojado, en su apasio
namiento político, del respeto que 
toda autoridad debe guardar a 
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nuestras leyes, dictando A a serie de 11 
atentados en contra de los adictos a || 
la candidatura independiente y con- i 
ira el mismo cAdidato, cuyos actos 
lo h A exhibido como A ambicioso 
vulgA y apartado por completo del 
camino que marcA el deber y la 
ley, trata de imponer al país A su
cesor que concille su pasado y sirva 
de instrumento a sus insondables 
ambiciones de él y a la del círculo de 
amigos que h A hecho de la Cosa 
Pública A a fiiente moderna de 
especulación. 

Que el mismo Primer Mandatario, 
Jefe nato del partido "bonillista", al 
darse cuenta de que A a mayoría 
ajUastAte de los ciudadAos de la 
República rechazabA con dignidad 
y con civismo la brutal imposición, 
provocó A conflicto armado, para 
en él, encomendar a la violencia A 
éxito que no pudo alcanzar dentro 
de la ley, y a este conflicto, que fue 
provocado para el Estado de Sonora, 
h A respondido las autoridades y los 
hijos de aquel Estado con A a (%ni-
dad que ha merecido el aplauso de 
todos los buenos hijos de la Patria. 

El mismo Primer Mandatario, al 
sentirse azuzado por la humillación 
y el desprecio que le produjeron la 
actitud de Sonora, creyó (tetener los 
acontecimientos y hacer varlA el 
criterio poUtico de aqueUa entidad 
con A nuevo p l A que se tradujo en 
la más buena de las calunmias con
tra el Candidato Independiente, ini-
ciAdo A proceso en el que aparece, 
el primero, como acusador estable
ciendo, además, sobre el mismo 
CAdidato la más estricta vigilAcia 
por él encomendada a los mismos 
ejecutores del asalto de Tampico. En 
tales condiciones se hace imposible 
continuA la campAa política e in
dispensable empuñar de nuevo las 

armas, para reconquistar con las ar
mas en la mAO, lo que con las ar
mas en la m A o se trata de 
arrebatar. 
Suspendida la lucha política por los 

hechos antes relatados, y siguiendo 
la vieja costumbre de servir a mi Pa
tria cuAdo las instituciones están 
en peligro, me improviso nuevamen
te en soldado, y al frente del Gran 
Partido Liberal, que con distintas fe-
nominaciones, sostuvo mi candida
tura en la lucha política, me pongo 
a las órdenes del ciudadAo Gober
nador Constitucional del Estado Li
bre y Soberano fe Sonora, para 
apoyar su decisión y cooperar con él, 
hasta que sean depuestos los Altos 
Poderes: el Ejecutivo, por los hechos 
enumerados Ates; los otros dos, 
porque h A SAcionado con su com
plicidad, la serie de atentados di
chos. No es por el camino de la 
violencia por el que pretendo llegar 
al Poder, y declaro solemnemente 
que actuaré subordinado en lo abso
luto al ciudadano Gobemador Cons
titucional fe Sonora, que ha 
recogido con dignidad y con civis
mo, el legado de nuestros derechos 
conquistados por el pueblo, en A a 
lucha SAgrienta que lleva ya diez 
años, y que estuvieron a p A t o de 
desaparecer bajo la acción criminal 
de A hombre que lo traicionó. 
Chilpancingo de Bravo, Abril 30 de 
1920. 

Alvaro Obregón. 



Uno de los varios momentos críticos 
que los gobiernos posteriores al 
triunfo del Plan de Agua Prieta, han 
debido de sortear, lo constituye el en-
ñeatamwnto habido en los años 
1935-1936, entre los señores Gene
rales, Plutarco EBas Calles, exPresi-
dente en ese entonces y, Lázaro 
Cárdenas del Río, Presidente Consti
tucional de México. 

Unas declaraciones realizadas por el 
señor Calles ante un grupo de paría-
meataríos añnes a él y que se agru
paban en tomo a un organismo 
denominado Bloque Nacional Revo
lucionario, encabezado por el Sena
dor Lic. Ezequtel Padilla se 
convirtieroa en la chispa que estuvo 
a punto de abrazar al país entero y 
que por fortuna tan sólo trajo como 
desenlace la expulsión de México del 
señor Plutarco Elias Calles junto con 
la de tres de sus más cercanos 
colaboradores. 

Ea seguida publicamos algunos do
cumentos que ilustran el inicio, desa
rrollo y conclusión de aquél histórico 
enñentamiento. 

Declaraciones del señor 
General Plutarco Elias Ca
lles ante el Bloque Nacio
nal Revolucionario 

11 de Junio de 1935. 
Debo hablar a ustedes con la fran

queza que acostumbro: lo que ocu
rre de más inquietante en las 
Cámaras, según los informes que he 
recibido, es que comienza a prospe
rar esa labor tendenciosa realizada 
por gentes que no calculm las con
secuencias, para provocA divisiones 
personalistas. Está ocurriendo exac
tamente lo que ocurrió en el periodo 
del Presidente Ortíz Rubio. Un grupo 

se decía ortizrabista y otro callista. 
En aquellos tiempos, irunediatamen-
te que supe estos incidentes, traté 
personalmente y por conducto de 
mis amigos de conjurarlos; pero pu
dieron más los elementos perversos, 
que no cejaron en su tarea hasta el 
fesenlace de los acontecimientos 
que ustedes conocen. 
Actualmente en la Cámara de Dipu

tados se ha hecho esa labor persona
lista de A a mAera frAca y abierta 
y conozco los nombres de quienes la 
mueven. 
Todos los que tratan de dividimos 

hacen A a labor pézMa, que no está 
inspirada en ningún elevado propó
sito, ni en la persecución de A ideal 
político. Sólo buscan el medro perso
nal, la conquista de influencia para 
sus intereses bastardos y es A cri
men, que movidos por estos moti
vos, no vacikn en atraer para el país 
las más graves y desastrosas 
consecuencias. 
La historia reciente de nuestra polí

tica nos ha ensenado con acopio de 
expertencia, que las divisiones perso-
nedistas sólo conducen al desastre 
flnal; debierA, pues, suprimir en las 
Cámaras esas categorías injustifica
das de cardenistas y callistas; y de 
cardenistas de primera, áe segurida y 
de última hora. Cuando comienza la 
división de los gmpos a base de per
sonas, tomA parte en estas decisio
nes, primero, los diputados, 
senadores, gobernadores, ministros 
y, por último, el Ejército. Como con
secuencia el choque armado y el de
sastre de la Nación. 
DebierA saber los que prohíjA y 

realizA estas maniobras, que no 
hay nada ni nadie que pueda sepa
ramos al General Cárdenas y a mi. 
Conozco al general Cárdenas. Tene
mos 21 aúos de tratamos 
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contínuaniente y nuestra amistad 
tiene rakes demasiado fuertes para 
que haya quien pueda quebrantarla. 

También ha llegado a mi conoci
miento -dice el General Calles cam
biando el rumbo de su pensamiento-
la formación en las Cámaras de "alas 
izquierdas", formación que creo vaa. 
desacierto y xm peligro: (Cómot -ex
clama con energía-. Hemos actuado 
dentro de A Partido; hemos concu
rrido a convenciones, discutiendo su 
programa de acción y de principios, 
y protestAdo su cumplimiento, y 
ahora venimos a la formación de 
"alas izquierdas"; lo que quiere decir 
que habrá "alas derechas". Segura
mente que nadie aceptará quedar 
atrás, y de ahi comienza el "maratón 
de radicalismos" y con ello el co
mienzo de los excesos que a ningún 
acierto pueden conducir. 
Este es el momento en que necesi

tamos cordura. El país tiene necesi
dad de tranquilidad espiritual. 
Necesitamos enfrentamos a la ola de 
egoísmos que vienen agitando al 
país. Hace seis meses que la nación 
está sacudida por huelgas constA-
tes, muchas de ellas enteramente in-
Justiñcadas. Las organizaciones 
obreras están ofreciendo en numero
sos casos ejemplos de ingratitud. Las 
huelgas daflA mucho menos al ca
pital que al gobiemo; porque le cie
rran las fuentes de la prosperidad. De 
esta manera, las buenas intenciones 
y la labor incansable del sefior presi
dente están constAtemente obstrui
das, y lejos de aprovechamos de los 
momentos actuales t A favorables 
para México; vamos para atrás, para 
atrás, retrocedtendo siempre y es in
justo que los obreros causen este 
dAo a A gobiemo que tiene al 
frente a A ciudadAo honesto y 
amigo sincero de los trabajadores, 

I como el General Cárdenas. No tie
nen derecho de crearle dificultades y 
de estorbA su marcha. Yo conozco 
la historia de todas las organizack)-
nes, desde su nacimiento; conozco 
sus líderes, los líderes viejos y los lí
deres nuevos. Sé que no se entien
den entre sí y que V A arrastrados 
en lineas parálelas por Navarrete y 
Lombardo Toledano que dirigen el 
desbarajuste. Sé de lo que son capa
ces y puedo afirmA que en estas agi
taciones hay apetitos despiertos, 
muy peligrosos en gentes y en orga
nizaciones impraparadas. Están pro
vocando y JugAdo con la vida 
económica del país, sin corresponder 
a la generosidad y a la franca defini
ción obrerista del Presidente de la 
República. |La hue^a librel -procla-
mA- , y cuando comienzan sus difi-

I cultades entonces corren, acuden al 
gobiemo, diciéndole: lampáramel 
Iprotégemel |sé el arbitrol ¿No es 
esto absurdo? Una huelga se declara 
contra A Estado que extorsiona a 
los obreros y les desconoce sus dere
chos; pero en A país donde el go
biemo los protege, los ayuda y los 
rodea de garAtias, perturbA la 
marcha de la constmcción econó
mica, no es sólo A a ingratitud, sino 
una traición. Porque estas organiza-

I clones no representA n i r ^ A a fuer
za por si solas. Las conozco. A la 
hora de A a crisis, de A peligro, 
ningAo de ellos acude y somos los 
soldados de la Revolución los que te
nemos que defender la causa. Y no 
podemos ver con trAquilidad que 
por defender intereses bastardos, es
tén comprometiendo las oportunida-

I des de México. No han sabido ni 
siquiera escoger los casos apropiados 
para sus huelgas. A la compañía de 
Tranvías que está en bAcarrota, que 
pierde dinero, le declararon A a 
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huelga; a la Compañía Telefónica, 
>> que ha concedido lo que justificada

mente podía pedírsele: altos salarios. 
Jubilaciones, servicios médicos, in-

» demnizaciones, vacaciones y lo que 
! la ley ex^e, le h A declarado A a 

huelga porque no aumenta más los 
salarios, no ohstAte que la compa-
flia manifiesta que no ha repartido 
Mendos hace muchos Aos y que 
no tiene con qué hacer fiente a sala
rios mós elevados. En Mata Redonda 
todos recordamos cómo en los últi
mos meses de la administración del 
General Rodríguez, él sirvió de árhi-
tro en el conflicto obrero áe esa 
compañía; el entonces Presidente 
dictó A laudo favorable, porque el 
general Rodr^uez fue también ami
go de los obreros. Pues bien, apenas 
iniciaba su gobiemo el señor Presi
dente Cárdenas, cuando nuevos ape
titos insaciables se burlaron del 
laudo presidencial y suscitaron nue
va huelga. En la compañía papelera 
de S A Rafael, han decidido la huel
ga las organizaciones obreras por el 
fhtil motivo de A a disputa de su
premacía de bAdos obreristas, lo 
que hubieran podido arreglar con A 
simple recuento. ¿Y qué obtienen de 
estas ominosas agitaciones? Meses 
de holganza pagados, el desaliento 
del capital, el daño grave de la co
munidad. ¿Saben ustedes que ea 
una ciudad como León, con motivo 
(te las huecas por solidaridad, expu
sieron a sus 100 000 habitAtes a la 
posibilidad de desastres t A grAdes 
como las que derivA de la falta de 
servicios municipales de luz, áe salu-
brtóad, de servicio de agA? Nada de
tiene el egoísmo de las 
organizaciones y sus líderes. No hay 
en ellos ética, ni el más etemental 
respeto a los derechos de la 
colectividad. 

Seguramente ellos murmurarán: ¡el 
General Calles está claudicandot 
Pero yo arrostro en beneficio de mi 
país, estos calificativos que no me 
alcanzan. 

Necesitamos, pues -termina- con
ciencia de nuestros actos. Yo me 
siento por encima de las pasiones y 
sólo deseo el triunfo de los hombres 
que se h A formado conmigo; anhe
lo el triunfo del gobiemo actual, que 
puede dejA con las grAdes oportu
nidades actuales de México, A a 
huella luminosa de su actuación. 

(Tomado de. Romero Flores, Jesús, 
La obra constructiva de la Revo
lución Mexicana, Anales históricos 
de la Revolución MexicaA, Tomo 
m, México, Libro-Mex Editores, 
1960, págs. 51a 54) 

O 

Escrito del General Lázaro 
Cárdenas del Río, relativo 
a la publicación de las de
claraciones del señor Gral. 

Calles 

11 de Junio de 1935. 
A las 23 horas se presentó en Pala

cio Froyián Manjanez, director de El 
Naclmud, informándome que el Ge
neral Matías Ramos, Presidente del 
Comité Ejecutivo del Partido Nacio
nal Revolucionario, le envió para su 
publicación declaraciones que el Ge
neral Calles dio ayer al senador l i 
cenciado Ezequiel Padilla, hablAdo 
de la sitAción política del pate y 
atacando la actitud de las organiza-
cioAS obreras. 

Llamé al General Ramos y le hice 
conocer la responsabfiidad q A con
traía por no haberiA dado a cono
cer dichas declaraciones. q A si 
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publicaron Excélsior y El Univer
sal. Le A A c i é la situación a qA 
oiillabA, los ataques que provoca-
lian para el propio General Calles y 
por último qA las explotaríA los 
pobticos enemigos del Gobiemo y 
aduladores del GeAial Calles. 

Le manifesté debia plauteA desde 
luego su reuAcia de Presidente del 
Partido Nacional Revolucionario. 
Así lo hizo. 

Con sus declaracioAS confirma el 
General Calles su propósito de inter
venir en la poBtíca del país, rom
piendo así el ofrecimiento que me 
hizo en Baja California. 

T A luego frieron conAidas las de
claraciones del geAral Calles, vino 
la explotación de pasiones de los dis
tintos sectores del país, A O S felici
tándolo y otros atacAdo duraiAute 
sus declaraciones. 

(Tomado de, Cárdenas, Lázaro, 
Obras 1, ApAtes 1913/1940, Méxi
co, Ed. Ünam.. 1972. pág. 320.) 

_ O 

Declaraciones del señor 
Presidente de la República, 

General Lázaro Cáidenas 
del Río, respondiendo a lo 
dicho por el señor General 

Calles. 

13 de junio de 1935. 
Ante la grave e injustificada agita

ción que se ha provAado en el país, 
en los últimos días, en que fuertes 
sectores de todas las clases sAiales 
h A expresado su opinión y asumido 
actitudes diversas qA afectA pro
fundamente a la b A A marcha de la 
administración pública, creo de mi 
deber, en mi carácter de Pnesifente 

CoAtituclonal de los Estados Unidos 
MexiCAos, dirigirme a mis conciu-
dadAos para darles a conocer con 
sinceridad el sentir del gobiemo de 
la República en relación con los pro
blemas plAteados, 

Pienso q A es ineludible deber en el 
moutento actual, que todos los que 
de alguna maAra nos sentimos vin
culados con el movimiento social de 
México, precisemos la respomabili-
dad histórica que hemos contraído y 
nos demos cuenta de que UAStra 
actuación, si queremos asumir esa 
responsabilidad, debe estar inspirada 
t A sólo en la más absoluta buena 
fe, desinterés y patriotismo. 
Cumplo con un deber al hacer del 

dominio público, que, consciente de 
mi responsabilidad como jefe del Po
der Ejecutivo de la nación, jamás he 
aconsejado divisioAs que no se me 
oculta seríA de funestas consecuen
cias, y qA, por el contrario, todos 
mis am^os y correligionarios siem
pre han escuchado de mis labios pa
labras de serenidad, a pesar de que 
determinados elementos políticos 
del mismo grupo revolucionario (do
lidos segurarAUte porque no obtu
vieron posiciones qA deseaban en el 
nuevo gobiemo) se h A dedicado 
con toda safla y sin Aultar sus per
versas inteuciOAS, desde qA se ini
ció la actual administración, a 
oponerle toda clase de dificultades, 
no sólo AAdo la murmuración qA 
siempre alarma, sino aún recurrien
do a procedimientos reprobables de 
deslealtad y traición. 

En este sentido, mi conciencia no 
rA reprocha Ada q A pudiera signi-
flcar de parte mía la rAnor ptovAa-
ción para agitar o dividir al gmpo 
revolucioruurio. 

ReflriéndorA a los problemas de 
trabajo q A se h A plAteado en los 



últimos meses y que se hm traduci
do en moviiníentos huelguísticos, 
estimo que son la coosecuencia del 
acomodamiento de los intereses re
presentados por los dos factores de 
la producción, y, que si causan al
gún malestar y aún lesionA mo-
mentánearrKnte la economia del 
país, resueltos razoAblemente y 
dentro fe un espirita de equidad y 
de justicia sAlal, contribuyen con el 
tiempo a hacer más sólida la situa
ción económica, ya que su correcta 
solución trae como consecuencia un 
mayor bienestar para los trabajado
res, obtenido fe acuerdo con las po
sibilidades económicas del sector 
capitalista. 

Ante estos problemas, el Ejecutivo 
Federal está dispuesto a obrar con 
toda decisión para que se cumpla el 
programa fe la Revolución y las le
yes que regulan el equilibrio fe la 
producción, y decidido asimismo a 
Devar adelante el cumplimiento del 
F Í A Sexenal fel Partido Nacional 
Revolucionario, sin que le importe 
la alarma fe los representAtes fel 
sector capitalista, Pero al mismo 
tiempo considero fe mi deber expre
sar a trabajadores y patroAS que. 
dentro fe la ley disfrutarán fe toda 
ciase fe garantías y apoyo para el 
ejercicio de sus derechos y que, por 
ningún motivo, el Presidente fe la 
República permitirá excesos fe nin-
gAH especie o actos que Impliquen 
transgresiones a la ley o agitaciones 
inconvenientes. 
Al efecto, declaro que tengo pleA 

confianza en las organizaciones 
obreras y campesinas fel país y es
pero que sabrán actuar con la cor
dura y el patriotismo que exigen los 
legítimos intereses que representA. 

Deseo expnesA finalmente, que en 
el puesto para el que ful electo por 

mis conciudadAos, sabré estar a la 
altura fe mi respoAabilidad y que si 
he corAtido errores, éstos puefen 
ser el resultado fe distintas causas, 
pero UAca el producto fe la perver
sidad o de la mala fe. 
Creo tener derecho a que la nación 

tenga confianza en m i y a que el 
grupo revolucionarlo se revista fe la 
necesaria serenidad y continúe cola-
boiAdo con el Ejecutivo en la dificü 
tarea q A se ha impuesto, y, a tal 
fin, exhorto a todos los horribres de 
la Revolución para que mediten 
honda y sinceramente cuál es el ca
mino fel deben pudiendo todos estar 
segums fe que jamás obraré en vaa. 
sentido diverso del q A ha inspirado 
siempre todos los actos fe rrti vida 
fe ciudadAo, fe amigo leal y fe sol
dado fe la República. 

(Tomado fe. Romero Flores, Op. Cft., 
págs 55 - 57). 

p 
Apuntes del señor Presi

dente de la República, Ge
neral Lázaro Cárdenas del 
Río, referentes a sus dife

rencias con el señor Gene
ral Calles. 

14 fe junio fe 1935. 
A las 19 horas reuní al Gabinete en 

el Palacio Nacional manifestándoles 
que comiferando embarazosa su si
tuación por la amistad q A los Vi%a 
con el general Calles, aceptaba pre-
sentaiA su lenAcia, lo que desde 
luego hicieron. 

O 
15 fe agosto fe 1935. 

Después fe varias InstAcias recibí 
hoy al licenciado Ezequiel Padilla, 
q A empezó por manifestarme 
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sentirse deprimido por mi negativa a 
recibirto. 

Fue el licenciado y senador Padilla 
quien el 11 de junio del presente 
aflo recibió las declaraciones formu
ladas por el general Plutarco EBas 
Calles; declaraciones que según me 
expresó, llevó personalmente a la 
piensa por habérselo asi recomenda
do el propio geAral Calles. 

Habló de la pena que lo embarga 
por tal acto y añadió q A al haber 
dado a conocer las declaraciones del 
general Calles, lo hizo "para faciUtar 
al gobiemo el camino para retirarle 
su confianza". Que le pidió al general 
Calles la autorización para pubUcar-
las, contestándole lo hiciera luego. 
Que esto fue también, en parte, el 
motivo de no haberme hecho cono
cer dichas declaraciones antes de 
entregarlas a la prensa. 
Me causó pena la conducta moral y 

poBtica del liceAiado Padilla, q A se 
ha manifestado siempre, púbUca-
lAute, am^o del general Caites, y a 
quien te debe favores personales. 
Este juego poBtico ha estado inspi

rado por un alto ñincionario de la 
administración actual; un maquia-
véUco, que se totera para couAer 
sus intenciones y que será fácil des
cubrirlas dada su egolatría. 

O 
ISdedictembrede 1935. 

El general Caites hizo declaraciones 
a los periódicos aiArlcAos expre
sando que en México el gobierno 
apoya la acción demagógica, que el 
pate va al desastre, que las organiza
ciones obreras hacen labor disolven
te y que es el gobierno el q A azuza a 
las masas por su presencia en el 
pais. 
Falso todo esto. Revela esta actitud 

el general Calles que está tratando 
de impresionar al pueblo antericAO 

y q A busca adeptos en el gobierno 
de aquel pais. 
Es A a traición a México y a la Re

volución al querer despiestigiA al 
sacrificio del pueblo I A X Í C A O q A 
está espeiAdo se te cumpla el ofre
cimiento que te hicieron los hom
bres de la misiA Revolución de 
mejorar su condición económica. Es 
lAuti ia q A haya acción disolvente. 
Seguimos el programa señalado por 
el P I A Sexenal en el que tomó parte 
el propio general Calles. 

O 
22 de diciembre de 1935. 

A las 11 horas principió el desfile de 
los manifestAtes obreros frente a 
Palacio Nacional. La actitud de las 
oiganizacioAs obreras fue de fiAco 
respaldo al gobiemo. Pidieron se ex
pulsara del pais al geAral Calles y a 
MoroAS. 
Después de los oradores que habla

ron hice A a síntesis del programa 
que se vteA desarroltendo y q A no 
es otro que el que puede dignificar a 
la Revolución, es decir, procedemos 
con sinceridad tratando de ItevA a 
las clases trabajadoras el lAjora-
miento económico que se tes 
A A C i Ó . 
Les hice conocer las causas y finaU-

dad de los ataques de los "amibos" 
del general Calles y q A en lesuiAU 
quieren que siga interviniendo para 
defender los intereses q A se vteAU 
afectando por mandato de la ley. 

No debe expatriarse al geAral Ca
lles y lAuos en el actual momento, 
ya q A el propio geAral Caites y su 
grupo no son problema para el go
biemo, ni para las organizaciones de 
trabajadores; deben permaAcer den
tro del territorio Acional para que 
aquí mismo stentA el peso de su 
respoAabiUdad histórica. 
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El distanciamiento definitivo con el H 
general Calles im ha deprimido; | 
pero su actitud inconsecuente frente 
a mi responsabilidad me obliga a 

^ cumplir con mis deberes de repre
sentante de la Nación. 
Durante el tiempo que milité a sus 

órdenes me empellé siempre por se
guir sus orientaciones revoluciona
rias; cumplí con entusiasmo el 
servicio, ya en campafla o actuando 
en puestos civiles. De su parte recibí 
con fiecAncla expresiones de 
estímulo. 
Recuerdo que en 1918 durante la 

marcha que hacíamos con la colum
na mixta expedicionaria de Sonora, 
destinada a la campaña en Michoa-
cán, en contra de Inés Chávez Gar
cía, reunidos Paulino Navarro, 
Rodrigo M. TalamAtes. Dizán R. Ga-
ytán, Salvador Calderón, Manuel Or
tega, losé María Tapia y yo -reunidos 
decia-, alrededor del catre en el que 
descansaba el general Calles (que ve
nia acompañándonos desde Sonora 
para seguir él a la ciudad de Méxi
co), le decíamos al escuchar sus 
ideas sociales: "mi general, usted 
está llamado a ser A a áe las figuras 
principales en los destinos de la Na
ción", y nos contestó: "no mucha
chos, yo seré siempre A leal 
soldado de la Revolución y A ami
go y compañero de ustedes. En la 
vida, el hombre persigue la vanidad, 
la riqueza o la satisfacción de haber 
cumplido honrada y lealmente con 
su deber, sigan ustedes este último 
camino". Y en esos términos nos ha
blaba cada vez que habia ocasión. 

iQué sarcasmo tiene la vidal jCómo 
hace cambiar la adulación el pensa
miento sano de los hombres! Vere
mos al terminar mi jomada 
político-social qué camino seguí, de 

los que nos señalaba en 1918 el ge
neral Calles, 
Señalando con el ejemplo la ruta a 

seguir se llegará fácilmente hasta el 
fin. 

Ha tenido la Revolución hombres 
que no resistieron Ate la tentación 
de la riqueza; explotaron su posición 
en el poder se volvieron mistificado
res de la idea; perdieron la vergüenza 
y se hicieron cínicos. Sin embargo 
para sus adeptos siguen siendo re
dentores de las masas. 

O 
7 de abril de 1936. 

El general Mújlca, a quien el gene
ral Calles guardaba estimación, y 
elemento leal al gobierno, recibió el 
encargo de transmitirle personal
mente al señor general Calles que la 
agitación que se vieA haciendo en 
el país tomando su nombre, ha lle
gado ya a A limite que perjudica 
los intereses del pais y que le hiciera 
conocer la necesidad de que tres ge
nerales y A civil, amigos de él, sal
gan del pais, debido a la 
conspiración que se les ha compro
bado, elerAatos q A considera el 
propio gobiemo no son leales a la 
amistad que él les dispeAa. 
El general Calles recibió cortésmen

te al genera] Mújlca y al expoArle la 
misión que lo llevaba Ate él, con
testó agrlaiAnte que se opondría a 
la salida de los cuatro elementos o 
saldría él con ellos. Que lo encontró 
fiTAcamente contrario a los actos 
del gobiemo, en materia agraria y 
obrera, haciendo serios cargos a ele
mentos q A actúA en la adminis
tración. El general Mújica manifestó 
que trató de persuadirlo, sin 
resultado. 

Le pedí al propio general Mújica 
volviera al día siguiente a ratificarle 
la resolución del gobiemo, de 
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disponer la salida de los cuatro ele
mentos. El general Calles lo recibió a 
las 20 horas y al escuchar la deci
sión del gobiemo le pregAtó el 
nombre de los generales y del civil, 
contestándole el general Mújica que 
no los sabia. El general Calles optó 
por salir él del país sin conocer los 
nombres de los generales y sí de los 
civiles que saldiiA con él, y que son 
Luis N. Morones, ingeniero Luis 
León y Melchor Ortega. 
Conocida la actitud del general Ca

lles fue entonces que se resolvió sa
ltera él con los tres cívites. Los tres 
generales quedarían en el país y no 
seríA problema. Si sahA los tres 
generales y el civil, y permanecía el 
general Calles en el pais, tampoco 
constituiría problema para el 
gobiemo. 

O 
9 de abril de 1936. 

Hoy se giraron instrucciones para 
que sa^A del pais tes señores gene
ral Plutarco Elias Calles, Luis N. Mo
rones, ingeniero Luis León y Melchor 
Ortega, como consecuencia de la 
agitación subversiva en varios secto
res del pais. La voladura del tren de 
Veracruz, en la noche del 5 del ac
tual, sobre la vía del Ferrocarril Me-
xicAO, cerca (te la estación Oriental, 
ha impresionado por las víctimas sa
crificadas en este acto criminal en 
que no hubo la intención del robo, 
ya que no sacaron nada del propio 
tren, ni despojaron a los pasajeros 
de objeto algAo, sino producir alA-
ma con actos terroríficos para su
marlos a otros actos de agitación, 
que el grupo amigo del geAral Ca
ites ha venido plAeando para sem
brar la desconfianza en todo el 
territorio Acional. El gobierno. Ate 
tai situación que pretende intensifi
car este grupo, procede a sacarlos 

I del país con el propósito de evitar 
con eDo medidas más drásticas en 
contra del referido grupo, y no dsr 
lugar, a la vez, a derramamientos de 
sangre que wasionariA vaaa guerra 
civU. 

Mucho reflexioné para tomar esta 
decisión y hube de disciplinar mi 
condición sentimental, por lo que se 
refiere al señor general Caites, y 
obrar como respomable de los desti
nos (te la Nación. 
El general Calles, como hombre de 

expertencia, debía haberse evitado 
este t iAce a q A él sabía podía con
ducirlo su presencia en el pais, m A -
teniendo una actitud de despecho y 
de coAtante crítica a la Administra
ción, fomentando con ello la pasión 
y ambición de sus Uamados aniigos, 
que en realtead fiieron quienes lo 
llevaron por este camino, contra 
A a Administración que sólo ha tra
tado de poner en práctica lo estable
cido con el Plan Sexenal, en el que el 
mismo general Calles y otros ele
mentos que h A participado en la 
Revolución, que ahora se mariifies-
t A enemigos del gobiemo, tomaron 
parte en formulA su contenido. 

El geAral Rafael Navarro CortiA, 
jefe de la Guarnición de la plaza, co
municó a las 22 horas al geAral Ca
lles, las instmccioAS recibidas de 
que debia de salir del pais al dia si
guiente, manifestAdo el propio ge
neral Caites q A estaría preparado 

I
porlamañAa. 

10 de abril de 1936. 
A las ocho horas de este día, salió el 

general Calles en avión hacia Los 
Ángeles, Cal., en compañía de las 
personas que se rAnciouA. 
(Tomado de, CárdeAS, Lázaro, 
Obras, op. clt). 
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Acabar con las miserias que sufren las 
gentes está por encima de todos los 
intereses. 

La democracia en los estados capitalistas 
sólo será teórica. Siempre influirá el más 
fuerte. 

He podido conocer el verdadero fondo 
moral de muchos servidores públicos al 
observar en sus semblantes el disgusto que 
les causa la demanda de auxilio o de 
justicia de las gentes pobres. Entonces 
pienso más en la tragedia interminable de 
nuestro propio pueblo. 

Lázaro Cárdenas 


